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Línea del cuerpo siete, en cuarta plana, 40
céntimos de peseta,

Reclamos en tercera plana: 1 peseta línea 
del cuerpo ocho.

N oticias: 2 pesetas linea en tercera plana. 
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

REDACCION, A D M IN IS TR A C IO N , IM ­
PRENTA: O’ DO NNELL, 6 

APARTADO 282
Diario Republicano

* SUSCRIPCION
POVINCIAS: Mee, DOS pesetas; trimes­

tre, OINCO; semestre, DIEZ; aflo, VEINTE. 
MADRID: Mes, 1,60 pesetas.
PORTUGAL Y GIBRALTAR: Semestre, 

PATOROE francos; año, VEINTICINCO. 
OTROS PAISES: Año, CUARENTA f.

FUNDADOR-GERENTE  
ALEJANDRO LER R O U X Y GARCIA  

TELEFO NO  1.321

propagándose Barcelona protesta de los hambrientos
Z j O S  o b r e r o s  d e  L i U  J l n i ó n ^  s e g ú n  e l  

c o m u n i c a d o  d e l  C r o h e v n a d o r  c i v i l f  

f  u e r o n  a t a c a d o s  á  t i r o s  p o r  c u a t r o

f r e n t e s  d i s t i n t o s

C o n  p i s t o l a s  y l h o m h a s  d e  d i n a m i t a  

a t a c a r o n  l o s  o b r e r o s  á  l a  f u e r z o  

p u b l i c a ;  p e r o  a f o r t u n a d a m e n t e

h i r i e r o n  á ’l t r e s

NUESTRO  PUESTO  DE HONOR

No perdamos la serenidad
El episodio luctuoso del maridaje si- 

' niesto del hambre y la represión, ha sa­
cado de quicio todo lo que nosotros creía­
mos más hrme y ecuánime. La brava ha­
zaña de la fuerza pública en Dos Herma­
nas-brava y trágica— ha puesto tal cau­
tela en ciertas plumas, que parece miedo 
de servir á la verdad, y en otras tal pa­
sión criminal, que acusa almas taradas 
por herencias morbosas. Dase el caso 
regrino de que el órgano oficioso del Go­
bierno, traduciendo él pensamiento del 
señor conde de Romanones, es el más jus­
to, el menos apasionado ,el que desde su 
peculiar punto de vista, pone de relieve la 
realidad, aportando el tema para la dis­
cusión. Helo aquí;

«El señor conde de Romanoaes ha podido 
esta vez, como siempre, demostrar con hechos 
qae los lamentables acontecimientos de La 
Unión no han podido sorprend-rlo: anunció, 
sinceramente, ante el rey, en uno de los últi­
mos Consejos de ministros, la posibilidad, la 
probabilidad de que se produjeran, y eao prue­
ba qu-i los esperaba.

Precisamente por eso, ante» de ser Gobier­
no pidió que se dedicase toda la atención á 
los problemas económicos y socúales, y des­
pués d,i ser llamado á los Consejos de la co­
rona ha procurado realizar, constante é inten­
samente ese programa».

Se trata, pues, simplemente, de que los 
problemas económicos y sociales pendien­
tes han culminado, por ahora, en la car­
nicería de Dos Hermanas. Descartada 
queda, por tanto, la bizarra botaratada de 
hablarnos de intromisiones de la política, 
que son lícitas y necesarias para defender 
á los humildes. El hecho se esperaba, 
inminente, por la sola virtud de la crisis 
económica y la injusticia capitalista, que 
distribuyó hambres y fomentó rencores. 
Sólo turiferarios con atavismos criminales 
pueden delinear ruinmente agentes res­
ponsables, extraños á la crisis que descar­
gó la tormenta. La verdad es que ,1a falta 
de trabajo y la carestía de las subsisten­
cias, determinó una protesta— protesta 
que el Gobierno esperaba— y en lugar de 
abaratar el pan y de proporcionar ocupa­
ción á los brazos, el Gobierno previno, 
únicamente, la victoriosa represión san- 
grientcu No hay otros términos de la cues­
tión.

* * «
Contra esa represión protestamos enér­

gicamente. No tenemos que establecer nin­
gún distingo, para formular nuestra pro­
testa. Si hemos creído justa, desde el pri­
mer momento, la causa de los obreros, 
ahora que, las plumas de almas encana­
lladas,buscan figuras que colgar de la pi- 
eota porque aquélla ha tenido un episo­
dio cruento, sería cobarde rectificar el jui­
cio. Tal indignidad np reza con nosotros: 
la causa de los obreros sigue siendo justa, 
y el sistema de responder á la demanda 
de justicia con las descargas de los fusi­
les, merece nuestra más categórica y so­
lemne condenación. Como hombres de 
sentimientos humanitarios, lo decimos; 
pero, claro es, sin dejar de ser revolucio­
narios. Pues qué, ¿porque se haya produ­
cido la hecatombe de Dos Hermanas, gra­
cias á la incapacidad del Gobierno del 
regimen, para resolver el problema econó­
mico que arruina á la nación, hemos de 
renegar de nuestro espíritu revoluciona- 
no? Nuestra personalidad sigue siendo 
la misma ; á lo sumo, lo ocurrido, servirá 
de incentivo para que aquélla se destaque 
mas. La lógica y la dignidad, nos impo­
nen esta afirmación ,

Nosotros no somos partidarios de la 
lucha de clases; repudiamos el rencor per­
manente entie los dos factores cíe la pro­
ducción. Mas, por lo mismo, cuando al 
agobio del proletariado responde el egoís­
mo de las clases patrón i ís, n._s coW a- 
n . francamente al lado de lo.s cTrc -̂os.
E.' lo.que ha hecho en Bar:el')a.a ri I r i -  
tido Radical presidido por nuestro ilus­
tre ^ fe  D. Alejandro Lerroux, que res­
ponde, en la práctica, á sus predicaciones 
perfectamrate articuladas y constantes 
respecto de la cuestión social. Es lo que 
riccemos nosotros, en la diaria controver- 

honradas columnas d ; EL 
j  T ^  eso !a nue g i  de l: s 

obreros de La Unión, reclamando el me- 
joramierito económico necesario para ha-

 ̂ ^ hambre, nos ha
tenido á su lado. Era justa la causa

del proletariado, pues, á ella nos debía­
mos. Lo mismo al formularse las reclama­
ciones, que cuando la ineptitud ó el tradi­
cional oDstáculo, no ha permitido al Go­
bierno otra cosa que aprestarse para la 
represión, y realizarla implacablemente, 
convirtiendo en prolongación de la cruen­
tísima guerra europea el caso aislado de 
un prolnema económico de orden general, 
que lleva días y meses esperando solu­
ciones.

« • *

nobles y heroicas resolucione.s sus tremen­
das culpas. « • •

Los muertos y heridos en La Unión 
son las víctimas de una permanaite injus­
ticia. Todos los hombres de sano corazón 
y generosos sentimientos, se sentirán in­
dignados. ¿Qué pueden suponer estas in­
dignaciones en momentos críticos como 
los presentes? A l pueblo que ya odia, se 
le ha enseñado á maldecir. Lo que no ha 
demostrado todavía es el nobilísimo es­
píritu de solidaridad, al servicio de la 
justicia reparadora.

Lo ocurrido en La Unión, entraña dos 
flagrantes responsabilidades para el Go­
bierno. La primera, venimos acusándola 
todos los días. Es la tolerancia, el exce­
sivo respeto que se tiene al capital y  la ri­
gidez severa con que se trata á los obre­
ros. Esta desigual medida se emplea en 
todas partes, y reiteradamente la hemos 
señalado en Barcelona. Tal como entien­
de el Gobierno el derecho de los obreros, 
queda reducido al derecho de monr>c de 
hambre. La misión del Estado, ru mdo -a 
lucha entre dos factores es dejigu"i, cen 
inferioridad notoria para el que está aiis- 
tido de la justicia, <iebe encif iinarse á 
reducir la intransigencia tiel otro f'i. tor, 
que se insolenta con la convicción de su 
piopiü poder. Va á hacer tres meses que 
existe en Barcelona la iiuelga—con di- 
ve'sas derivaciones en su curso— , y el 
Gobierno limita su acción á proteger á los 
patrono®, dando guardia de iionor a su 
liUi'dii. igencia, y a cenar á ray.̂ i á los obre­
ros con la amenaza del mausser. ¿ Es es­
to equitativo? Llegará un momento, de 
seguir así las cosas, en que los obreros, 
acuciados por el hambre, no se resignen á 
morir mansamente, y entrarán en un pe­
ríodo de violencias, j  Quién será el respon­
sable? De un lado la testarudez criminal 
de los patronos. Del otro, la parcialidad 
inicua del Gobierno. Pero éste, tan respon­
sable como aquéllos, á la hora de las vio­
lencias, dará la voz de fuego contr.a los 
obreros. Y  no faltarán turiferarios que 
disciernan la responsabilidad para las vic­
timas. Pues, esa conducta, es tan criminal 
como la resistencia de los patronos.

¿ No ha de haber ocurrido algo de esto 
en La Unión, si está acaeciendo allí don­
de hay un conflicto planteado? Vamos 
con la otra responsabilidad: la de la re­
presión. Los obreros de La Unión, des­
pués del mitin donde se les hizo saber la 
desatención de los patronos, se dirigen á 
la fábrica de Dos Hermanas. Quiere lle­
gar una Comisión hasta sus compañeros, 
que trabajan, para invitarles al paro. No 
se la deja pasar. Median palabras entre 
los obreros y las fuerzas que guardan la 
fábrica. Funciona el telefono; afluyen 
fuerzas, por tres sitios distintos, y  entre 
éstas, las destacadas en la fábrica y los 
obreros, se entabla un combate. Acepte­
mos—tenemos derecho á dudarlo— que 
rompen las hostilidades los obreros; acep­
temos, que disparan al aire los defensores 
armados de la fábrica. Los obreros, ira­
cundos, coléricos, disparan contra las fuer­
zas, lanzan cartuchos ó bombas de dina­
mita, y, de la refriega, resultan cinco 
obreros muertos y once heridos. De la 
fuerza pública, agredida á mansalva, en 
los primeros momentos, atacada fieramen­
te, hasta con dinamita, después, sólo tres 
resultan heridos, afortunadamente no gra­
ves. ¿Se ajusta la lista de bajas— nrescin- 
ditnos del rumor que eleva á 4  ̂ los obre­
ros muertos— al parte oficial del comba­
te? No, indudablemente, no.

L o que se infiere del parte del goberna­
dor e s : que de haberse dejado á la Comi­
sión visitar á los compañeros que traba­
jaban, no habría ocurrido nada. ¿Qué se 
temía? Una Comisión de obreros, no po­
día ejercer coacciones; en cambio, al re­
chazarla ,se precipitaba el sangriento des­
enlace ¿Cómo? Cada cual se atendrá á 
su convicción. Nosotros, sólo decimos que 
los obreros fueron atacados por cuatro 
partes, cogidos entre cuatro fuegos— lo 
afirma el gobernador civil— y la repre­
sión ,así realizada, sobrepuja en sangrien­
ta á cuantas se registran en la historia de 
nu^tras luchas sociales. Y  se ha perpe­
trado con un Gobierno liberal, que es 
responsable; que no puede subsistir en el 
Poder, que hay que combatirle implaca­
blemente, ya que no se hará perdonar con

LOS SUCESOS DE LA UNION

LA INTRANSIGENCIA 
“ PATRONAL ^

Según las noticias que die Cartagena reci­
bimos hoy, donde tuvo origen la decisión de 
los obreros de ir  á  las fábricas donde se tra­
bajaba, á  invitar á los oompaflaros á  secundar 
la huelga, fuó  en, el m itin  celebrado en el 
L lano del Real.

E l relato que los oradbre» hicieron á sus. 
com pañeros de huelga,, re firien do las infran- 
sigenciiw patronales, Las interrupciones in - 
teniper;mtes del delesado de la  autoridad, 
cuya m isión más parecía  la de produ cir  un 
conflicto, que la de velar p or  el cum plim ien­
to d e  la ley, la  actitud incom prensible del 
Sr. G arcía  Vaso, defendiendo lo  indefendible, 
la  conducta de los patronos, en plena asam­
blea obrera, valido de que dicho scü cr cuen­
ta, m ejor dicho, contaba con algún predica- 
menLo entre la,s clases obreras, produ jeron  
gran irritabilidad  en el ánim o de las masas 
de trabajadores, que llevan días de ham­
bre y miserias sin que los opulentos m ineros 
y  fundidores se avengan á  reconocer la tr istí­
sima, situación en que ila carestía de las sub- 
eistenciaa y  lo  redutítdo-de ios jornales co lo ­
can á sus infelices obreros.

H ay corresponsal que elogia  la conducta 
de los patronos su espíritu  de transigencia; 
esta es una afinnaedón parcialísim a y  gra­
tuita, completamente sectaria. La prueba de 
la  intransigencia patronal, nos la d a  «(El L i­
beral» de M urcia, que en uno d e  sus últim os 
núm eros escribía ;

(«Es verdaderamente anóm alo cuanto su- 
c«ide en  el actuad {xmflicto. Los que por tem ­
peram ento ó p or  el ambiente que respiran 
son m ateria adecuada para apartarse, aun 
cuando sea momentáneamente, de la legali­
dad, son precisam ente los que aducen las dis­
posiciones legales y  á su am paro quieren que 
se resuelva e l pleito.

Y  aparece, la intransigencia en aquellos 
que debieran dar ejem plo de templanza y  
ecuanim idad de espíritu,, excitando las pasio­
nes y  em pujando á los obreros a*! cam ino de 
la violencia.

Son los patronos; si no todos, la  inmensa 
m ayoría los qu e  se niegan, no sólo á atender, 
ni tan siqu iera  á  o ir  Las justas peticiones' de 
los obreros.

Para esta actitud aducen p or  toda razón 
que los obreros nada reclam an y  que viven 
encantados de su situación.

y  un día y  o tro  y  ciento celebraron m íti­
nes, en los  que los obreros formulam sus 
quejas y  señalan sus peticiones, pero no en ac­
titud de intransigencia, sino pidiendo árb i­
tros para que diíucidiTi el pÜeito y  digan de 
parte de quiénes está la razón.

Y  cuando ya,, cansados de pedir, resuelven 
ir  á  la huelga general, que para  ellos indica

»huelga de estómagos y alianaai con el hambre, 
recil^n por toda contestación un nuevo des­
precio por parte de los patronos, que afirman 
que á ellos des sobran obreros para trabajar 
sus minas, y declaran sÍtt fuerza alguna las 
organizaciones obreras.

La actitud de intransigencia de ios p atro ­
nos ha hecho sonar los prim eros tiros, dis­
parados por la  fuerza pública, que, según las 
iníoarmacCones oficiales, d isparó aiT aire, 
im pidiendo así que los obreros siguieran el 
cam ino de violencia em prendido.»

Los tiros de que habla el querido colega 
murciano no son, claro es, los que han produ­
cido la  carnicería entre los oiü’eros le  - «La 
Unión». Se refiere «El Liberal» á hechos an­
teriores, conocidos ya de nuestros lectores.

La intransigencia miserabla de unos patro­
nos, fué la  causa d e  aquellos tiros a l aire 
y  de estos tiro® al pecho y  á  la. cabeza de 
hombres y mujeres del trabajo.

Los patronos, y nada más que Jos patronos, 
son los responsables inmediatos de la trage­
dia, ya que la responsabilidad de los gober­
nantes, con su concepto atávico, ancestral y 
salvaje del poder y d é  1» fuerza, es en todos 
estos casos inalienable.

A  los  patronos les conviene tener sametidos 
á los trabajadores por el terror. Les interesa 
que los obreros, sepan que á la m enor trans­
gresión que los obreros intenten en perjuicio 
de sus propiedades, ha de responderles los 
fusiles 6  la metralla do Ja fuerza pública, al

LA  H U ELG A  DE B A R C ELO N A

Intranquilidad y detenciones
(POB TELÉOEAFO)

Precauciones • Las fuerzas en la calle • Aspee* 
to de la huelga

B A R C E L O N A , 8.— Iguales  precauciones 
que ayer se han adoptado en B arcelona y  en 
las b-arriadas ,p or  «disposición de la au tori­
dad.

N o  siendo preoísas en el paseo de G racia  
fuerzas que aJlí había oon m otivo del 

Carnaval, se aumentó cjon ellas la  vig ilancia  
en los pueblos agregados.

En Sau Andrés, fuerzas de A rtille r ía  é 
Ingenieros se apostaron en las principales 
calles y  puntos cstratógioos.

Se traba jó  allí p or  lia mañana en caisá to­
das Las fábricas.

Esta tarde ha cesado e l tra b a jo  en algu­
n a ,  com o de costum bre el m iércoles de Ce­
niza.

En San M artín y  P ueblo N uevo, en la  ca­
si lotaliidad d e  las fábricas se han au'pen- 
dido los trabajos.

En las restantes, que han continuado 
abiertas, no ha trabajado todo el personal.

En G racia , el p a ro  ha sido totall.
En Sans, Ho&tofranchs y  H ospitalet, si­

gue también la  situación oom o ayer.
L o  p rop io  ha ocu rrid o  en Las fábricas dej 

puerto y  en la  izquierda dal casco antiguo 
do la ciudad.

E l director de la M aquin ista ha m anifes- 
cado al gobernador que, com o de costum bre, 
no se tra lm ja  hoy en aquellos Lallcre», así 
com o en otros tp-lleres m etch irgii^s ñ or la 
festiv idad  del día.

Eu la España Industrial trabajan I03 cerra­
jeros m ecánicos y  parte de los de.l ramo del 
agua hasta al medio día.

E u  otros talleres se abri'CToai las puertas, 
como d e  ord inario , aunque no con tod o  el 
personal de costumbre.

Un detenido ■ Lo que piden ios obreros
BARCELONA, 8.— Frente á  la casa Peter, 

situada en la c.alle de Calabria, fué detenido un 
metalúrgico.

Uno de los directores del m ovim iento huel­
guista ha manifestado que no reaundarán los 
obivros el trabajo mientras no se conceda lo 
siguiente;

A  los del ramo de construcción, la libertad 
de todos los presos por cuestiones políticas 
y huelgas, y el libre < jercicio de las liberta­
des que consigna la Constitución.

Además piden el aumento de] 50 por 100 
en los salarios, ó  igual rebaja en el precio de 
las subsistencias y alquilorea de las vivien­
das.

Los metalúrgicos piden, además de lo ante­
rior, la jornada de nueve horas y el aumento 
de 2 5  por loo en los jornales.

La Federación dcl arte textil y demás afec­
tos á la producción de tejidos piden el aumento 
de 2o por loo  en los jom aleg é igual aumento 
para los destajistas.
En San Martín - Detenidos - Más Obreos en

hu>?lga
Lo ocu rrid o  .ayer en la barriada de San 

M artín fué lo  siguiente:
Cuatro huelguistas se presentaron en la 

fábrica de tejidos de los  señores Gómez, si 
tuada en la calle de Pedro IV , invitando á 
1«3S obreros á abandonar el trahago.

E l dueño avisó al retén d e  la G uardia ci 
vil, y  fueron detenidos los ccwnisionados.

A l enterarse los obreros d e  la fábrica de la 
detencii^n, protestaron do ello, y  los guardias, 
para evitar m ayores males^ dejaron en liber­
tad á los detenidbs,y éstos, confundidos con 
los obreros, celebraron una reunión.

U no de los representantes aconsejó  á los

miU que secundaran al movimiento; el con­
sejo fuó adoptado, y la fábrica se cerró.

En la reunión celebrada por los fundido­
res die bronce se ha acordado, por aclama­
ción., prestar apoyo moral á los compañeros, 
y proolamar la huelga del ramo.

EN BADALONA
Se extiende Ja huelga - Patrullas

BARCELONA, 8.— D̂e Badalona cesnuni- 
cau que han secundado el paro algunos talle­
res de cerrajería y fundición, y varias fábri­
cas de airte labriL

^  G uacia civil patruUa por las calles.
El presidente del gremio de fabricantes é 

industriailes ha visitado al gobernador pidién­
dole fuerziaa.

EN ICUALADA 
Se propaga el paro

El alcalde de Igualada ha manifestado «i 
gobernador que esta mañana había una ter­
cera parto de obreros del ramo de construc- 
caón en huelga, y que ae propagaba ésta.
Se agrava la situación • Un escrito * La causa 

de la huelga
BARCELONA, 8.-—La información se na­

ce difícil, por causas que supondrán.
La huelga se agrava y el vecindario está 

alarmado.
El Comité del ramo de construcciones pu- 

bh^rá un escrito para precisar la causa de 
I" huelga.

Dice que la falta de trabajo ea debida á 
que el capital se invierte en industrias que 
puedan exportar sus productos para la gue- 
rraj y los distraen de las construcciones.

Luego se ocupará el escrito de loa alqui­
leres y subsistencias ,culpando á los acara, 
redores y á la tolerancia de las autorida- 
das.

Oñeios en huelga
BARCELONA, 8.—La huelga aumenta en 

San Martín, siendo muchos los obreros que 
después de comer no reanudaron el tra­
bajo.

Comprende la huelga los oficios de los ra- 
m(» de construoción, de hilados y tejidos, 
cihndradores, estampadores, aprestadores, ti­
pógrafos, picapedreros y marmolistas y obre- 
ros de las fábricas de dulces.

Cargas y detenidos
BARCELONA, 8.—Un grupo de huelguistas 

se situó junto á la fábrica de automóviles, en 
la Gran Vía Diagonal, invitando á que cesara 
el trabajo. La Policía disolvió el grupo, dete­
niendo á uno de los obreros.

En la plaza dó la Universidad, los guardias 
de Seguridad dieron una carga, deteniendo á 
dos huelguistas.

En la calle de Albareda detuvo la Policía á 
cinco hombres y dos mujeres.

Movimiento de tropas - Temores
Desda Badalona ha marchado á Mataró un 

escuadrón de dragones de Montosa.
Se ignora qué ocurre allí, cuando tiü medi­

da se adópta.
De Barcelona ha marchado' á Badalona 

otro escuadrón del mismo regimiento. Y de 
villanueva viene á Barcelona en cambio, un 
escuadrón del de Treviño.
Pa/ra custodiar la fábrica de energía eléctri­
ca de Hospitalet, ha llegado á dicha pobla­
ción una compañía de ingenieros.

En Barcelona reina, gran inquietud. La 
^presión es de una inoertidumbre enorme. 
Tem©^ que surjan acontecimientos de ex­
traordinaria gravedad.

servicio de aquellos sacratísimos (p) inte­
reses.

Y e&to es siempre y en todas partes, donde 
quiera que surjo el menor conflicto entre el 
capital y el trabajo.

!.)e8pués, los patronos, hasta se j>ermit«n 
la cínica osadía de decir á sus obreros ya so­
metidos:

«—¿Lo vi.-is? ¿No os aconsejábamos que os 
dejaseis de huelga, y que aceptaseis lo que 
os dábamos. ? Eso es para que otra vez os 
fiéis de esos agitadores que os engañan y 
quieren subir á costa vuestra. Unos compa­
ñeros en el cementerio; otros, en presidio y 
muchas mujeres viudas y muchos hijos ’sin 
padre. Ese es el resultado de vuestras locuras.»

Jamás olvidaremos la impresión qu© no? 
transmitió un compañea-o de redacción, cier­
ta vez Que fué á un pueblo minero durante 
una hueíg.T á hacer informaciÓD para ET RA­
DICAL.

Los obreros cch'braban un mitin. Del acto, 
salieron dando vivas á la huelga y á sus So­
ciedades. Una compañía de ĝ uardias civiles, 
formaba frente a] local donde el mitiu se c-o* 
If,braba.

Al salir los obreros, entusiasmados, pero 
sin intención de violencia de ningún ^nero. 
un alcalde cerril y un secretario de Ayunta­
miento, jesuíta, cobarde, excitaban al capitán

que mandaba la fuerza á que hiciera fuego 
cointra la multitud, porque «daba vivas».

El capitán, harto de consejos y de excitacio­
nes, exclamó:

—¡ No molerme más ! Yo, sé lo que me ha­
go I Queréis que asesine inicuamente á la 
gente?

No hay que decir que aquél alcalde fiera, 
y aquél secretario miserable, eran hechura de 
los patronos.

¡Ah! Si la fuerza pública no llevara á los 
extremos que lleva su intervención en los con­
flictos sociales, no estarían los patronos tan 
ensoberbecidos.

He aquí una sucinta historia de los preli­
minares de la huelga de «La Unión» oue 
prueban, de una,’ manJira indudable cuanto 
venim os sosteniendo: fa dura intransigen­
cia de los patronos.

La Federación de Sociedades obreras d o  la 
p rov in cia  de Murcia d ir ig ió  á la clase, pa- 
tronal las siguientes reclam aciones: aum ento 
de 1 ,2 6  sobre los jornales corrientes, fundado

y  las m ayores
ganancittó d é  las Empresa^ m ineras; cum pli­
m iento dq] «leoreto de 1 8  d e  J u lio  de 1 9 0 7 . 
que obliga, á  los patronos á hacer abono se­
manal de los jo rn a les ; reconocim iento de l u

I i
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organizaciones obreras, y qu© i^ r a  óe  cuen 
ta. de los patronos el pago de los aparatos 
de luz y combustibles para-dichos aparatos- 

Se dió un plazo para contesUr á estas re- 
clamacioms, y la clise patronal 
negándose á tratar con la representación de

to do in tr a a s ig e ^  
patronea; el heoho primero que 
tuvo que indignar ó irritar á ios

De-spuós, los patron<» cwtinuaron en 
actitud de intransigencia, hasta tal 
llevada que expresamente lo reooncwieron lo» 
representantes del Poder público. ^  
nS que la clase patrón^ ampíase, 
m^ala de arreglo, la solución que acordara

dad con los mineros y como proteeta por loe 
sucesos de ayer.

Triste impresit^
CARTAGENA, A—Los terribles s u o ^  

desarrollados han causado dolorosísima im­
presión. . , ,

En la Unión reina una desoladora tristeza.
Muchos hogares están de luto.

Circulan versiones de. los sueesos, muy da- 
rentes á los oficiales.

No telegrafío porque temo no lleguen mis 
noticias.

Informaré j>or correo.
NO hubo dinamita - lAh, wamosl

Loe obreroe manifies-

; Ojala no sé confirmen estos rumofeí!
Con \'eidadera an-dedad • esperamoS'las no­

ticias que los rectifiquLin.
El ministro de la Gobernación debe facili­

tar los nombras de los muertos y heridos, pa­
ra que la opinión salga de estas terribles 
dudas.

justa indignación y protest»'del pací 
tra unos Golúernos atente» sólo al medro 
pei'sonal y á la defensa de la lista civil, quí 
están llevando la  nación á la ruina. Que ya 
la  han llevado, pues ai-la situación, grave 
toda gravedad, no se mejora, en Espafia aca­
baremos, para so-lucionar ei problema de las 
subsistencias, por devoramos unos á. otros, 
como antropófagos.

Por ejemplo, uLa Epoca», dice:
«Holgando, no sólo niejor<a la situación de 

los hogares proletarios, sino que se da pretex­
to, cuando no razón, al capital para seguir 
desviando de sus deberes patrióticos.»

¿blo

ua ue I CARTAGENA, 8.— ----  J 1, tribunal arbitral. Y no fueron los obreros ^  ^  hiciese uso de la
 ̂ nn^ nusioron obstáculos á ^ ta  Propuesta j colisión habida con la fuerza

pública^

un
loa que pusieron Ea decir, quede arregio, sino los patronos. -  - » - ,  
en este conflicto, como en la mayor
los casos, las actitudes die tran^genma este 
ban siempre de parte de los trabajadores, 
la parte Siás n eS ited a  y
in jL tic ia ; y de la otra parte, del oe
los explotadores, de quienes á costa del tra­
bajo ajeno, se enriquecen, se halUba, no ya 
la^ intransigencia, sino una

que tenía todos los caracteres* de prO;

Las únicas armas de que disponían 1<̂  tra­
bajadores, eran pitdrae. Si algunos te n í^  
ormas de fuego, cortes, serían en 
número. También niegan la 
tencia en resistir á la fuerza publica cuando

mis informadores lo que ocurrió ^
que la gente no sabía por dónde huir, pue^ se 
vió acometida implacablemente por la fuerza.negar 

-̂ocaci
los obreros por
do ! te muM'te'de ¿inco trabajadores y una lu- I *á"hri^r"*i^ alguno»,
cha síngricnta de cbreixo'con la P” ' I pocos, guardias heridos levísivamenttjt
blica, que, en su mayor | ca-si todos dios, según dicen, de

vocación intolerable, de d e ^  i per vario® sitios á la vez.
los obreros por unos caminos de violencu., J . obreros hubieran hecho uso de ex-
que dieran como resultado lo que ha sucetU-  ̂ ^  para defenderse ó  atacar a la fuerzaj

hijo*; del trabajo, que hoy por hoy tiene á su 
servicio el presente régimen social.

La tragedia.
El mitin en oí Llano del Baal - ‘-o» ’

Actitud equivoca del delegado tta la 
ridad La  manifestación • Muertos y hondos
CARTAGENA, 7.—En La Unión ha adqui­

rido caracteres de tragedia la huelga.
Despuós de varias ooaíciK'tKáas' eutro pa­

tronos y ©br.-tos, lo® huelguista^ celebrai’on

Hasta pudiera haber resultado algún guar­
dia herido de bala pof misma fu er^ , que 
tiroteó á las masas cuando éstas viéronse 
atacad-'s por la espalda por el piquete de 
gaardTas de cabaUoríaj- al mando de un capi­
tán.

EN V A L E N C IA

Un bando * 4.500 toneladas de trigo ^
VALENCIA^, 8.—El alcalde ha publicado 

un bandio diciendo que se hagan las declara­
ciones juradas de las existencias de los cerea­
les, harina y paja, bajo la multa de 500 pe­
setas.

Se- h.'in distribuido á los fabricante-s de ha­
rinas 4.600 toneladas de trigo que trajo el 
vapor «(Héctor».
Normalidad ■ Envió de fondod  ̂El Carnaval

'VALENCIA, 8.—La población recobra su 
normalidad, y los obreros acuden al trabajo.

Se ha notificado que ya han sido dadas las 
órdenes necesarias para que se envíen á e.sta 
capital 107.000 pesetas, con el fin d i  que se 
emprendan cuánto'* antes las reparaciones dé 
las carreteras prometidas por el director de 
Obras públicas.

Una Comisión de comerciantes ha visitado 
al alcald. para pedirle que el Carnaval Se ce­
lebre el 'doTiiiiigO, lunes y martes prí'lximo, 
para resarcirse de las pérdidas que han su­
frido.

EN B ILB AO

infonnicllln pelttliüi

Y agrega después:

Despacho oou el rey
Una importante parte del tiempo que du­

ró el despacho del presidente diel Consejo 
c5on D. Alfonso, la dedicó el conde á dar cuen- 
á aquél de los sucesos desarrollados en La 
Unión. , ,

Desdé palacio se trasladó el jefe del Go­
bierno aJ ministerio de Estado, donde antes 
de recibir la  visita acostumbrada de los pe­
riodistas, celebró una detenida  ̂ conferencia 
con el ministro de Instrucción pública.

Cuando después ei conde oe Romanones 
recibió á los representantes de la Prensa,

«Mas es claro que se impone á la vez, con 1 estaba todavía en el despacho el Sr. Burell.
redoblada obligación, la necesidad de atender 
al problema enconóniico, ' n sus dos aspectos 
de crisis de trabajo y crisis de precios en los 
artículos de primera necesidad. Se han per­
dido dos meses en los torp »  ensayos d d  se­
ñor Urzáiz, que ayer quedaban denunciados 
y condenados una vez más en la sincera y 
plausible declaración del ministeaio de Har 
ci.nda. Hay que recuperar el tiempo perdido 
y que poner manos á la obra.»

La crisis ambiente
Las manifestaciones del presidente se refi­

rieron; como es natural, al asunto del día, á 
la situación relacionada con la Care;3tia oe las 
subsistencias.

—Ayer, á primera hora de la mañana,, ce­
lebré una conferencia con el ministro óe t o ­
mento, que tuvo la bondad de venirme á ver, 
comenzó diciendo el presidente, y ahora, co­
mo ustedes han visto, acabo ae conlerenciar

¡ A h ! Pero, *¿ no se atiende ai problema 1 con el de lnsiruccT(3ii pública.
económico on su doble aspecto de crisis del 
trabajo y alza en el precio d¡e las subsisten 
ciasí

y  acaba el colega diciendo:
«Pero, i es que tiene ya el Gobierno algo con-

Se elévai'á el precio ds las carnes - DisgustO-^creto que proponer á unas Cortes r  Mucho te-

I n f o r m e s  o f i c i a l e s

Lo que'dios ©I gobernador de Murcia
ministbo de la' Gobemaorón» facilitó 

el.-■ros 10® üumguiMd^ él hicieron ayer el relato oficilal do los sucesos, que ^  
LUI mitin en Vicente 1 gobernador de Murcia le ha remitido á peti­

ción de aquél.

BILBAO,8.— Ha producido hondo disgusto 
el anuncio de los tablajeros notificando que | 
elevarán el precio de las carnes.

Los carniceros alegan que á causa de la ¡ 
abusiva exjxirtacióii escasean las reses.

Ei alcalde ha conferenciado con los tabla- » 
jeros pai*a ver de conjurar el alza, pero las im- 
Pfesi'ones-que se tienen indican que el gremio 
persistirá en su propósito.

EN E L  F E R R O L
tvio de la pálabia los  com pañeros 
C orbo, presidente de la Socieda/1 «El Avance 
Obreros, de La Unión; Carlos Lizán, presi- 
d n te  de la  ScKÚedad «Nueva España*, de 
Llano del Rea.; Mariano Ba.aguer, de «Li 
■\vance O breroi; José Lóp-iZ .Asensio,
(lem o de la Sociedad «La Confianza», de Port­
illan; Vicente Sánclitíz, preaideaite d «  la  P®-

aqi
Dice así Íutegríunente;
«LA UNION, 8.—Serenamente e&peró r©̂  

coger los datos más imparciales respecto a 
l(» cc\ssraKÍadoa sucesos de esta tarde.

f ,i i__é.:., rxnrmi  ̂víí imiWA.0^ 1,-AJ--'-w*-. -  --------— . .
K1 mitin fué violento, porque se imprnso el 

criterio de l(Xs exaltados.
El alcalde de Oaruegena, de gran autor-- 

dad oon la® clases obrera®, asistió con pro-
deración de Sociedades obrera®, y algún otro.

A cajda instante, ei deJegado . interrumpía -------  .
.i lofi oradores, lo cual pi-odujo gran inciigna- I pósito de dirigir su elocuente pacabra ©n ía-
ción entre los concurrent.s, aumentado la ex- I de urui solución de armonía; pero ios . j  * 1 T,fw r.ri- (=«5 ------ j — —
citación de los huelguistas. Parecía existir l̂ I exaltados le hicáeron saber que no se le per- q u ie r^  Becundaf ^ ’ defensos á ¡ios obrero.», y si se rebelan, ame-
propóftiiq de ' - __i -r _________________ '  .4a + *.-ií.̂ .rLr.jLc mip ’ üiin 1 ® AntP In Tvn.sihilidadl de desórdeiie», se ha i trallarlos.

La huelga-general ■ Apatía del Gobierno
Los obreros han- acordado en firme plan­

tear la  huelga generaj,- para lo  cual han pe­
dido la cooperación de todos lo® gremios. ¡

También han acordado hacer un llama- , 
mientoi á tod îs las clases sociales para que | 
busque fórmulas que conjuren la crisis del | 
tra^ jd . en vista de que el Gobierno nada 
ha he-cho para, evitarla.

Entre los operarios de los Arsenales, que 1 
son 2.000; está dividida La opinión, pues unos

memos que no. Sospechamos que el Gobierno 
ni siquiera tiene todavía un plan, aunque sean 

inn-.^able.s sus intenciones exccóentes? Hay 
que acreditarlas con más presteza que hasta 
aquí, robusteciendo de esta suerte la auto­
ridad del Poder público para hacer frente á 
una muy difícil rtalidad.»

Pues, sá ni se atiende á los problema® ecj* 
nómlcos, ni el Gobierno tiene siquiera un 
plan ; si el malestar crece de día en día y la 
situación se presente oon caracteres trági­
cos, i á qué se atribuyen ¿as causas del con­
flicto obrero y  do 1a represión sangrienta de 
La Unión á «conocidos ^itadores», ni qué 
tienen que ver ilos «agitadores conocidos» 
oon el hambre 1

¡ El hambre!
He aquí ei pavoroso problema que hay 

que resolver, del cual el Gobierno no sabe 
ni una palabra, y sobre el que, para conju­
rarlo, no se le ocurre otna cosa que dejar in-

rurarse después un baño de sangre proletaria.
En < 1 mitin se acordó persistir en la hueiga- 

V pedir á los obreros que trabajan que ®e- 
( jiidt-n ei paro. _ ,

Una multitud se dirigió á 'a iundicion «Dos 
Herm.uuis» piara oxcitar á la huelg.t a Ls cotn- 
p..añ-‘ros que allí trftbajají-

Veint© Guardias civiles, al mando del te- 
i;W.'jitfi Vaicároel,- y once so’d.vdos d-i infan­
tería, mandados por el teniente D. Jaoquín 
lterd.>, pretendí'ron alejar á los manif'ffiten

miendo á la acusación de traidores que sus 
compañeros ¿e® lanzaban, no se atrevieron 
á sostener los propósitos del nicalde.

El midn U^ía iTugair en el Llano del B.:al, 
y esto justificaba también la intervención del 
alcalde.

Terminado el nut^n exm el iicuerco de per- 
shitir en üa huelga, á la salida, un grupo, 
que no kijaría de 4.000 p e a n a s , en ©1 que 
ibai alguna® mujereí , ®e dirigió por un ca- 
ni.ao parrJiolo á ia \ ía, que va al pobiaco

Ante la posibilidadl de desórdenes, se ha j 
ordenado que te Guardia civil se concentre . 

está ciudad. *
La llegada de numerosos obreros forasU ros 

agraiá la situación.
El vecindario c.-tá ala;'mádísimvi.

en
i No s© 

ral í
provoca así la conmoción gone-

t' S, y al no lograrlo dispaiarm contra ellos, I 11 iitiado Descargador Estrecho, y otr<» pun- * ® . . «  í I . --------- .>otv,,T.is la, fábricam-itando á cinco huelguista-s é hiriendo á 
( ros muchos. Entre lo® muertos no hay nln- 
/' \n Guardia civil.

Heridos de gravedad están Carmelo Aroca 
Torres, P-dro López Clemont.’, Valentín Es­
cobar CaUrjó;!. .\iitoiiio Labra Martínez, Ma- 
i.viel Manrubia Manrubia, Ginés Adán Martí- 
,''.ez, Narciso Baño Muñoz, Manuel Romera 
' .artortll, Mariano Jiménez García, Ginés 
liemández Pared.«. Pedro Victoria Vioedo, 
Ginés Sanz Jiménez, Lucio Fernández Marín.

•iagda’.'‘na Oste .Mendoza y Catalina .Alraraz 
Aladrid.

una de la» mujeres se la amputará mañana 
un brazo.

Los Gucídias civiles de caballería Fran­
cisco Arti’ .ts Portal y Tomás Suárez Cuadra­
do resultaron heridos leves.

También hay otros guardias herido® do P'  ̂
di ada» y disparos.

Las calh'®, Jos caminos, tes vías férreas y 
las principale-s explotaciones "(vstán bajo la 
NÚgilancia de la fuerza pública.

Son osp'Tadas fuerzas de la Guardia civil 
de Granada.

En tren especial han marchado á La Unión 
do® compañía» de! regimiento de infantería 
de España, p.tn duda para rontribuir á te so­
lución del ronflifto.

El teniente de infantería Pardo ha detenido 
á un individuo llamado Ramón Me-llado Na­
ranjo, al (‘ uaj »e te acusa de una porcieSn de 
rosas. No faltarán medios de probarle todo 
lo que se quiera.

tos, enoontrándos© ©n su camino 
Dos Hermana®, sita á tres kilómetros del

como en ésta s© trabajabapunto disl mitin, y . . .
y estabá defendida por un oficial, 20 guar^
dias civiCes, un sargento y  seis soldada del

Se adhiere el Ayontaxlento - Asamblea magna 
Un crédito de 300.000 pesetas

EL FERROL. A - Ayer, á las siete, reunió- 
‘ e ea sesión ©xtraordiñaría el Ayuntamient:.,, 
par.i deuparse die la crisis obrera, acordando 
adherirse á las peticione® de los obreros re­
lativas al trabajo y oon\ocar hoy á una asam­
blea magna á toda® Us fuerzas vivas.

Preguntado el alcalde si dimitiría el 
Ayuntamiento, contestó que todo depende

B O C A D IL L O S

Ejército  ̂una Comiiión ®e a/.ercó al oficial, del -rumbo qu© tomen las pues si no .»e
. ■ *, . , . i __ _____ 1______ I tvaKcr, T\oM. I.TVO /-kKri»m« niift hav na-)ara haoeir aa- 

y oonsin-

Ei detenido
CARTAGENA, 8.-J u n to  á ,te  Caga Ayun- 

tainilento de La Unión se aglomeraban gru- 
de curiosos.

Un teniente de te Guardíia cú il creyó re­
conocer entre los individuos que allí había 
á uno que, según dio© ed oficial,- alentó á los 
obreros para resistir á la fuerza púbkca. Se 
procedió á su detención.

Fil detenido se llama Ramón Mellado Na­
ranjo, y es naturaj de Puerto Real. Niega 
en Absoluto los cargos que se 1© hacen.

Tranquilidad
CARTAGENA,_ 8.— Î a noche ha tranacu- 

rrido con tranquilidad.
Fuerzas del Ejército y  de la Guardia ci­

vil han patrullado por la® calles para la vi- 
gilandla v seguridad del vecindario.

I.a mayoría de las casas y establecimien­
tos tienen hus puerta® cerradas.

pidiéndod© los dejara entrar para 
lir á los obreros que trabajaban, 
riera que se paralizara la fábrica.

El oficial, oon modicración, le® dijo que lo 
que pedían era una ofm sa á su honor, y 
que se retiraran seguidamente, y esta respues^ 
ta d©¿ oficial p ro lú jo  una gritería infernal 
é Cmpreoacione® g.oseras para sus madres, 
llamándoles cobardes, y decidieron acometer 
á la fábrica.

El oficial, que estaba en la puerta central 
con alguna fuerza^ al ver que la fábrica, que 
tiene un perímetro grande, trata^n  de as^- 
teria por diferentes puntos, utilizó el teléfo- 
n ocib U  fá^rim para ptvM  foierza„ pw- 
que la muchedumbre por todas partes rodea­
ba te fábrica, pretendiendo asaltarla, ó hizo 
varios disparos al aire^ contestando á agre­
siones de pedradas y  tiros, y como el auxilio 
que pudiera se le mandó en el acto, porque 
un teniente oon 11 caballos d© te Guaría 
civil, que estaban ensillado®, salió á escape 
de esta ciudad, que sólo diste de la fábrica 
kilómetro y uiedio aproximadamente, llegó 
al mornentq_ oyendo tiros d© arma corta y 
otr<js d.‘ sonidos fuerte y parecido á los tiro.s 
de dinamite que usan los mineros, dirigidos 
á su faorza, mandó despejar oon los sables, 
pero mcnu-deíuido los disparos.

Otro destacamento de auxilio de fuerza del 
ejército de un oficial y 14 hombres que lle­
gaba par otro lado, al ver que también se 
les recibía á tiros, dieron los toques de aten­
ción, y como la muchedumbre no cesara ©n 
sus gritos pedradas y tiros, mandó hacer 
fuego, y 10 mismo ejecutó ©J teniente d© ca- 
bditería.

Se disparó al aire al principio; pero la ava­
lancha de gente, que era mucha, no cesaba 
en su ho.stilidlad, tiíos y gritería; la fuerza 
que cu.stodiaba te tebrica, al ver ya algunos 
subidos á los muros del cierre y tirándose de 
los mi>mio.-> al interior, viós© obligada á ha­
cer fuego á tiro bajo.

El tiroteo se sostuvo por los huelguistas, 
qu© no cejaban en su propósito de asaltar la 
fábrica; hasta que llego el capitán de la Guar­
dia civil 8 r. Arce, que venía del Llano del 
Beal inspeofúonando movimiento grupos con 
4 caballos y 20 infantes, qu© fueron recibi-

íogra trabajo para los obreros que hay pa­
rados, quizás ©1 pueblo obligue al Concejo á 
dli.mitir.

Ha comunicado al alcalde el coniaitidante 
general del Apostadero, que el miitistro de 
Marina le ha autorizado para inv-ertir en 
ol>ras crédito por valor de .301.COO pesetas, 
de las cuales una pequeña parte se mandará 
en breve v di resto f’n envíos sucesivos.

EN V A L L A D O L ID  

LOS'obreros amarillos ■ Una traición

V.-kLLADOLID, 8.—Han celebrado ima reu­
nión de ferroviaros católicos, en la que pusie­
ron de manifiesto su &o.idaridad con el jef- 
del depósito d© máquinas Sr. Montaud, cuya 
expulsión de la Compañía pidieron los demás 
ferroviarios bajo la ameneza de la huelga g.'  ̂
ncral.

Acordaron no secundarla y pedir é, tes au­
toridades que garanticen la libertad del tra­
bajo.

Se teme qut> esto agrave el conflicto y que 
ocurran colisione®.

\ narití- '-'-trafiará esta actitud equívoca de 
los obreros amarillos; ’es una traición expli­
cable'sabiendo que esos elementos <stán di­
rigidos, apoyados é inspirados por ios pa­
tronos.

EN SA N  F E R N A N D O
Aflictiva situación

SAN FERNANDO, 8.—La Sociedad Indus­
trias L'nidas ha dirigido al ministro de Mari­
na una comunicación manif.stándole (¿ue la 
aflictiva situación que atraviesa la clase tra­
bajadora está únicamente esperanzada en los 
trabajos del Arsenal y de la industria sali­
nera.

EN C A S T E L L O N

Para conjurar el conflicto

CASTELLON, 8. -E l gobernador civil, para

Anoche llegaj*on á La Unión más tropa® y do® á tiros, riéndose obligados i  repeler la

uno

sido

poco®

fuerza® de la Guardia oiviL
Seguidamente se distribuyeron por la® 

carreteras y demás vías d© acceso, á fin de 
garantizar la oirculaoión y e[ trabajo .
Muerte de uno da loa heridos •> Otros gravH

almo®
CARTAGENA, 8.—-Hoy ha fallecido 

do los heridoa
Otros 80 haiUan en estado gra.vísimo.
Los cadiáver<^ de loa fallecidos han 

expuesto® para te idcintificación.
Loa obreros Insisten en la huelga

CARTAGENA. A—Han acudido 
obrero© aJ trabajo.

I.<a m.avf)’*ía jtLsist© o-n la huelga hasta con­
seguir la® concesiones que tienen solicáia- 
da®.

Una confer:ncla
( ARTAGENA, 8.—El g.bernador civil d© 

Muróla h'i. oclcbrado u 'a  -'Xtensa conferen­
cia telefónica cou el ministro d© te Qober- 
oa^ción.

El 8r. AlKa te dió in&trui(>'tones y pidió 
amplios detalles de los sucesos y de los dás- 
our.jos proiuinciados en el mitin que s© cele­
bró en el ÍJano del Real.

Hacia la huelga general en Cartasena
CARTAQEN.á^ 8 —En algunas Socieda­

des obrero® de Ca-rtagena s© hacen trabajos 
pa:.v oo(n.®ogtiir el paro general por solidari-

agresión.
Temían todos los oficiales que fueran agre­

dido» los obreros qu© estaban dentro d© La 
fábrica, y ésta destruida por la dinamita ú 
otro medio.

Las deagraciae son muy Jamentables; pero 
hay que reconocer que una fuerza regular ar­
mada, ni por su honor ni por la propia de­
fensa, podrían obrar de otra manera, apuran- 
dó la paciencia y moderación en un princi­
pio, cumpliendo oon dolor un deber inexcu­
sable deepués-

En el fondo, ésta es la verdad de lo ocu­
rrido, y cuantas vece® en las mismas cirouns- 
tancia® puedan repetirse tan tristes sucesos, 
difícil será que resulten meno® víctimas.

Señor teniente coronel Guardia civil me da 
este momento el parte sin novedad.»

(Mañana comentaremos este modelo de 00- 
mnnicados.)

conjurar la crisis d-jJ trabajo, ha oonseguido 
de la Caja de .\horros y del Monte de Piedad 
la construcción de un barrio obrero, la conce­
sión de moratorias para los pequeños présta­
mos, te suspensión ttsmporal de las almon da®, 
la admisión de préstamos sin interés; en can­
tidades pequeñas, en \m plazo de seis meses, 
y por último, que se estudi.i 1a forma de fa­
cilitar capitales destinados á reparaciónes 
obras.

EN T A R R A G O N A

De verdad que lo sentimos.
Ha muerto el embajador de Rusia, y ha 

muerto de fulmonh. Un hombre que en su 
i>ats, el más frío de Eurofa, no tuvo fulmo- 
nias de ningún género—dado que haya género 
de esa clase, ha vellido á entregarla al fres- 
quillo suave del Giiadarrama.

¿Verdad que es extraño?
Por más que, bien mirada, no.
Hay quien dice que el muerto salió mortal 

de nr- esidad de la última entrevista que tuvo 
con Romanones, que en eso de la frescura, ga­
na á la mismísima, Siberia.

Sigue Romanones.
¿Saben ustedes el -piadoso comentario que 

ha hecho á la horrorosa cttástrofe del uPrin- 
cipe de Asturias», en la que hayi muerto 500 
personas? ¿No?.

Pues ha dicho:
<¡.La pérdida representa un gran Perjuicio, 

tanto mayor, cuando tan necesitados estamos 
de tonelajes.»

Este hombre no ve nada que no sea negocio, 
hasta leyendo la hecatombe, hace números.

Está enamorado de ellos.
Sólyo el X III, le asusta, y le parece mal.
En eso estamos completamente de acuerdo.
El X I I I  tiene muy mala'-pata.

a
En Londres, según ún grabado que tenemos 
la vista, los candidatos hacen su v iije  de 

propaganda en aeroplano;  llegados al distrito, 
aterrizni y desde la barquilla de la aeronave, 
lanzan sus discursos.

¡Señales- de progreso!
Aquí, en este pueblo simpar, hay señores 

que aspiran á- ser papás de la Patria que, de 
ponerse á nivel de su valia, harán los viajes 
en carretas de bueyes, y aún puede que algu­
no, comprendiendo que su nivel es más infe­
rior, se enyugará con los astados Para ir ti­
rando.

Los hay, que seguramente, ni para eso serán- 
rían.

¡N o se sonría usted, Sr. Alba, que ya sabe­
mos de algtiti cunero, al que ha calificado 
S. S.'d-e buey]

Y en eso, ha dicho usted verdad.

Trenas acuarteladas

TARR.AGONA, 8.—En previsión de los su­
cesos que puedan desarrollarse en Barcelona 
fu. ron acuarteada® las tropas de esta guar- 
iGción.

Mr objeto es ver antes de la hora de re­
unirse esta tarde el Cosejo, á los ministro®.

—El Consejo de hoy, que se reunirá á las 
cinco y  mediUj será laborioso é importante. 
No puedm antaciparles á ustedes, como com­
prenderán, ia soiución ó soluciones que han 
de adoptarse, porque aso corresponde, en pri­
mer término, á los señores ministro®.

Poro en fin, los suceso© se están desarre»- 
ItenldOyí desgraciadamente^ ©n la forma que 
ya habíamos previsto, y á este propósito 
conviene recordar te nota oficiosa que les fa­
cilito á ustedes, como resumen de la exposi­
ción de hecho® que hice al rey en el Consejo 
de ministros celebrado en palacio el jueve.-i 
de la'-semaiTa-'antepasada.

En este Consejo, como ustedes recordarán, 
relacioné la cuestión de subsistencias w n  la® 
po.sibles perturbaciones del orden público.

Pero es que, cuando se llegar á estos mo­
mentos, que son verdaderamente extraordi­
narios, asumiendo, como e.- natural, la más 
completa, absoluta y total responsabilidad; 
porque precáaainente va aneja á la función 
del gobernante, la responsabilidad de todos 
-su-s acto®, • -

No se concibe que un gobernante pueda 
tener miedo á las responsabilidades, y que 
por ©so no las acepte.

Respecto á los suceso® de ayer, nada digo 
por mi cuenta, ni lo creo nectario, porque 
me atengo en un todo á la versión y á las re­
flexiones que ha-expuesto mi querido amigo, 
el ministro de te Gobernación en la noche de 
ayer; claro es, que ©stos sucesos producen en 
el ánimo de todos una profunda amargura, 
por lo mismo que son irremediables.

Sin suspensión de garantías
—Antes habló usted de medidas extraordi­

narias— objetó un periodista.—. i Acaso 1a 
suspensión de garantías?...

—¡C a!... ¡Nada de eso ! Y  me alegro que 
me haya, heoho la pregunta., para tener oca­
sión de abordar el tema. Pueden asegurar us­
tedes que el Gobierno desecha por completo 
toda idea de suspensión de garantías, porque 
entiende que la® perturbaciones ded orden 
piibLico, cuando tienen causas tan oonoc-idas 
como éstas, no se i-emcdiajj c-on suspensiones 
de garantías.

Si la suspensión de garantía® tuviera co­
mo consecuencia inmediata 1a rebaja de sub­
sistencias, yo no tendría inconveniente algu­
no; es ma®, no vacilaría en adoptar tal medi­
da. P r.o  1 or desgracia, la rebaja .de las .sub­
sisten; 'as y el p<wer llegar en España á. una 
normalidad económica, no se consigue ni con 
suspensión do garantía®, ni con manifesta­
ciones ni protestas de orden revolucionario.

Ei] Gobierno tiene medios sobrados para 
hacer frente á todas las situaciones, sin lle­
gar á la suspensión de garantías.

No hay revolución
—El gobernador de Barcelona.—hizo ob­

servar otro periodista— ha manifestado que 
tiene prueba® de que el aotual movimiento 
obrero tiene por causa,-diversos manejos re­
volucionarios. i H a leído usted esas deciara- 
«•iones del 8 r. Suárez inelán 1 

—Yo—contestó el jefe del Gobierno—no me 
ajusto con el empueo de la palabra revolución 
ni oon el concepto de revolucionario.

—i Es ten extenso y tan vago su signifi­
cado !

—; Revolucionario! i Qué quiere decir es­
to? Yo no lo veo, yo no lo comprendo, y si 
lo ■viera no lo  reoon-ocería, pue® no tenemos 
datos ni antecedentes para hacer un®' infor­
mación de semejante alcance.

Esas mandfostaciones Las publicaron todos 
los periódicos—insistió el periodosta.

—Pues yo no las conozco—replicó ©1 con­
de— Del Gobernador dé Barcelona sólo he 
de decir , que realiza, su gestión con gran 
acierto y á satisfacción del Gobierno, y me 
complazco en aprovechar esta ocasión para 
rendir ad Sr. Suárez Inelán el testimonio de 
nuesti*iai consideración y agradecimiento por 
®us trabaj<^.

Y volviendo al tema de la suspensión de 
garantía®, el presidente siguió diciendo:

—Pues nosotros alejamos esta idea, de sus­
pender las garantías, y por eso no ha estado 
en nuestro ánimo suspender tampoco la pu- 
Wicación- del decreto de disolución de las 
Cortes y convocatoria de la® nuevas.

Precisanienfce. lo único que lamento de.spués 
de los tristes sucesos de anteayer, es que las 
Cortes no estén abi rtas, para discutir la r.^n- 
dueta de las autoridades en los hecho® acae­
cidos, porque la discusión es la válvula por 
donde so desahogan todos los apasionamien­
tos y con la cual todo se c-onsigue acterar.

Las Cortes
Va han visto que el Gobi-.Tno nunca quisoAyer, este pueblo estoico que de nada hace, ” I ,  A  ̂ V« W V

aprecio y todo lo toma á chacota, uenterró la I aplazar la retmión de las Cortes; pero créau-

¿Y A  E M P E Z A M O S ?

No hay que tergiversar

sardina.*
¿Hizo bien?
Creemos que no.
Puede que mañana la necesitemos,'-pues ai 

Paso que van las cosas, nos van á hacer falta 
hasta las cabezas.

Y no de sardinas precisamente.

¿C.íi 45 loa 0í>rero8 muertos y  más de 70 
heridos?

los

Este rumor circula: que cti ¡a trag'cdia de 
ta  Unión, han resultado D'uertos por la 
fjerza pública 4$ obreros y más de 70 heri­
dos, entre ellos bástente® mujeres.

El Gobierno dirá si es ó no cierto.
Nada t j''dria de extraña e®ta hecatombe, 

dada la táctica emp cada por la Guardia ci­
vil, que atacó haciendo fuego por distintos 
sitios á te vez. seg'ún refiere c] gobernador de 
Murcia.

Ya B© ©mpieaan á tergiversar los hecho® 
origen de la represión sangrienta de l a  
Unión, acomodándola Loa sr-dioentes .im.gos 
dcl orden ti sus fines políticos más reprobar 
ble®.

Apenas el primer fu úl di.;paró sobre unas 
ma.Ha® que no piden sino iJO-n y trr.baj j, me­
joramiento d© una situación económica en los 
linderos del hambre, cuando ya comienzan 
los defensores del régimen ominoso y oar- 
oom£ido á ver agitadores revoIucionarivS por 
toda® partes; eso® «ag'itedores conocidos» 
que siempre surgen de labios de lés parti­
dos turnantes en el Poder para explicar la

En Barcelona ha aparecido, Para el gober­
nador, la aurora boreal.

Dijo H tal Pondo, qui- en la hue'.ga, toma­
ban parle "lementos anárquicos, y ahora resul­
ta, qu'' Retnanones dice que el gobernador no 
sabe lo qur se pesca.

¡O 'e se p-rngan de acuerdo; pero en tanto, 
ó sobra el presidente 6 el que sobra es Suárez 
Inelán !

\ osoiros creemos, que quien sobra son am­
bos á dos.

Y con ellos sus compañeros de gabinete, que 
va resultando un camaranchón.

¡Cuánto trasto!

me que siento infinito que no 'funcionansen 
ahora para poder ir esta misma tarde á la se­
sión para discutir oon todos, seguro de que 
te conducta dcl Gobierno y de las autoridades 
sería aprobada.

—¿Luego,: se mantienen la® fecha» conoci­
das para la® elecciones y para las Cortes?__
insistió un periodista.

—¡En absoluto!
—Es que se habla do los peligros que trae- 

rí.i producir en esto® momentos de agitación, 
otra política con motivo de la» ©lecciones.

—Las «Ifccinnes ‘ on ot’x» válvula para di 
ah-c -.'-se. \dc.más, ■•i yo sapie-a qi’ o <x>n ■! 
aplammirnto de las clecoiones, se consegna
ia rebaja <k> la» subsistencias, no vacilaría 

>nd'
a

«UBpenderlas; Fn una palabra: yo haría t' ’o
lo c;ue nos con''ujera .5 la .solución deJ proL 
ua actual; pero te solució.j no está en la s. -  
jjensión dé la® elección..s.

Y el presidente terminó sus manifestar >- 
nes, diciendo.

- ^o teng  ̂ ''u asunto una gran tr; 1- 
quiÜdad y una seguridad completa. H.mos -'e 
cumplir todos con nuestro deber, y si lo 1 
cemos sin perder la serenidad, todo se solu­
cionará.
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Lerroflz
Y  la jauría

cobarde

5
■ carecía 4p informea uaiiacioadíw con este 

asunto. j
{ Advirtió etl‘ general Miranda que, con arre- l 
¡ gio a l Derecho internacional, es preciso cb- 
1 tahlecer la- debida Jdistuncióip entre buque-;
: internados y buques refugiadee, pues, inien- • 
i .tras los primeros 'deben pei-m.-uieoer -en e' 1 
‘ puerto en que se hallen, los refugiados pue- j 
I den salir cuando lo tengan á bien, siempre i 
I que cumpVan las prescripciones establecí- f 

das.
j A LA SALIDA
( Tciininó elConsejo á las diez menos cuar­

to, haciendo el Sr, Alba el siguiente relato: 
—El Consejo se ha dedicado íntegramente

U N  H O M B R E  M U E R T O

la vaquería de la glorieta de Quevedo
I i'a puede el director general de Seguridad 

premiar el servicio prestado- -por el guar- 
j dia que acudió en el podmer momento, y pudo 
I <tetener .al hijo de su jefe Juan Benavenlc.

í

de las sub 
y en el cual

P o s  p a lab ra s  n a d a  m á s : es d o n o s o  e l ■
(-aso, y  m erece qu e  se  con sign e . j

L a s  gentes m a lv a d a s , qu e  las h a y  en 
todos los  o ñ e ios , n o  suelen tener o tra  o h -  I 
sesión que m ord er  lo s  ta lon es  d e  nuestro  ' 
ilustre je f e  D . A le ja n d r o  L erro u x , p o r  lo  ' al examen de’  la  situación produciaa p o r  ja
m ism o m ás q u er id o  ca d a , d ía  y  co n  m ás ; crisis del traba jo  y  la  carestía  ........>•
arraigo en la  co n c ie n c ia  p ú b lica . i sistencias en  todos sus asp;.ctos,

t,n  cu an to se p la n te a  una h u e lg a  en 
Barcelona, to d a s  las m ira d a s  d e  la  can a ­
lla im poten te  se  con cen tra n  en nuestro  
jefe. ¿ Q u é  hace L e r r o u x ?  ¿ E s t á  en  B a r­
celona? ¿ N o  está?

C on  ocasión  d e  una h u e lg a  reciente, 
fa ltó  el Sr. L e rro u x  ve in ticu a tro  h oras  d e  
Barcelona, y  la  ca terva  d e  m a lv a d o s  se 
hartó d e  d ecir  que e l Sr. L errou x  hu ía  d e l 
conflicto. E n  e fe c to , e s tu vo  en M a d r id  las 
horas precisas para  co n se g u ir  d e l G ob ier - 

intervin iese en  p ro  d e  la  so lu -

he dado cuenta do todos los oouflictos en Ih.-í 
diferentes provincias á que se refieren las 
informes publicados en la Prensa, seña.andü • 
cómo al mismo tiempo que en basuintes pro- j
vincias, los maJe» se lamentaban de depen-i , ,, , , . j  / a
der de la escasez de trabajo y  de la carestía * L l^ ^ a b ^  la yftdima A n d m  Samper

En el interior de la vaquotía esUabletíida 
en (4 número i de la glorieta de Qiu-vedo, 
jjropicd:K.l de ua cabo del Cuerpo de Segu- 
ridp.d. llamado Juan Bonavente, ocurrió 
anoche, ;i las diez, un sangriento .suceso, eii 
el que ,corao verán nuestros Icetoireí. por el 
relato que díL mismo dajno.s á c ¡ntinxiación, 
en la comi.siú.i del delito oo curren las 
agravantes de alevosía y de probable preme- 
ditaciór*. aunque la 'fam ilia  del agresor tra­
ta de justificar el hecho en q’ viejo tópiíy) 
del honor ultrajado.

UA V IC T IM A  Y SU M A T A D O R

de Las subsistencias, es innegable que en al-1 '
gunas otras se aprecia manifiestamente la j A® Madrid, v

lO 
naturalvdLntidós años, soltero, 

aquero, y se hitUaba en calidad 
Intervención de elementos que procuran su- ? A® criadlo en la vaquería sita en la glorieta 
car partido de estas circustanoias con finc.s , de Quevedo, num, 4, esquina á Eloy Gon- 
que no son exclusivamente los que pueden í zalo, donde^iue agredida 
refexñrse al mejoramiento de las clases pro- « • -  - — •—
letarias. I

00 que 
ción.

Pero, ahora, c o m o  e l Sr. L e rro u x  se 
encuentra en B a rce lon a , á  la  caterva  d e  
m alvados se les ocu rre  qu e  n o  d e b ía  ser 
asi. Y  si anteriorm ente, la  b reve  ausencia

El Gobierno, por lo mismo que quiere re- I 
guir acreditando con actos sus palabras, i 
hasta dónde liega su voluntad, para resolvi?r | 
en lo posUbU La situación, y para que ro | 
puedan parecer justificadas ciertas actitu- | 
des de protesta, en lo que no tengan de '
legítimas, en cumplimiento de su deber ha

utilizada en so lu c io n a r  la  h u e lg a , les pa- brá de cu idar, p o r  uoa m edios á  su ^canoe, 
reció co b a rd ía , a l presente, la  perm anen­
cia en la  c iu d a d  c o n d a l, les s irve  p"'ra  se ­
ñalarle co m o  cerebro  d ire cto r  d e  trucu ­
lentas m aqu in acion es  revo lu cion a rías . Y  
hasta p id en  su cabeza.

V erdaderam ente, si el Sr. L e rro u x  tu­
viera que com p la cer  á  la  ja u r ía  cob a rd e , 
se vería  en g ra v e  aprieto.

N o  es así, y  p ro ce d e  c o m o  le  d ic ta  su 
deber, d esp recian d o  á  lo s  m iserab les, d e  
alm a con  grillete.

A h ora , su d eber le  d ic ta  prestar ca lo r  
espiritual y  procurar co n cu rso  m ateria l á 
los obreros d e  B a rce lon a , y  así lo  hace 
con  e l P a rtid o  que d ir ig e , b u sca n d o  so lu ­
ciones para el grave con flicto .

, Señores de alm a e n ca n ija d a  y  r u in !
Y a  que los patronos tienen el con cu rso  dí*l 
G obierno, la  Prensa d e  o rd en , lo s  intere­
ses creados y  hasta la  fu erza  p ú b lica , n o  
es m ucho que tengan  lo s  ob reros  e l gen e­
roso, desin teresado,, d e  un P a rtid o .

De Gobernación
A parte del relato textual de los sucesos de 

La Unión, d ijo  el ministro' que cu Barcelona 
reinaba tranquilidad, y  según costumbre tra­
dicional no se habían abierto los comercios.- - 

El Sr. Alba se disponía á conferenciar con 
ios representante® de la Compañía del Norte,

Sara resolvef el incidente surgido en los ta- 
eres de Valladolid.

Eí matador es un mozahete que apenas 
cuenta diez y siete uñoe, hijo del dueño de 
la vaquería, y se llama Juan Benavente Bar- 
guín, soltero y vaquero de profesión, como 
iU víctima.

Este indiIvid'Lio es uu muchacho de baja es­
tatura, enteco y cetrino, mal encarado y 
siempre gozó fama en aquella barriada de 
pendenciero y  bravucón.

LO S  A M O R E S  D E  A N D R E S

Andrés Samperio entró á servir en la ci­
tada vaquería, que como se ha dicho al princi­
pio, C3 propiedad del cabo den Cuerpo de 
Seguridaíd Juan Benavente, hará próxima­
mente unos tres años.

El muchacho, según nuestros informes, era 
muy trabajador, y pronto se ganó la con­
fianza de sus amos, hasta el punto que, cuan­
do éstos salían en días ^eri^os á disfrutar 
de unas horas de asueto, le invitaban á que 
les acompañaí-ay ya fuera á los merenderos, 
bien al cafó ó  ya á algún teatroj cuye» g¡^- 
t03 abonaba siempre di vaquero ó cualquie­
ra de La famii.ia, s£ el jefe de la casa, por 
.sus ocupaciones, no podía acompañarles.

La amistad se hizo tan estrecha, que An­
drés y les hijos de su amo hicieron vida lo- 
mún  ̂ sin que existiera ya entre ellos la dis­
tancia que siempre media cnti-e amos y 
criados.

[ El cabo Benavente tiene cinco hijos, entre 
I elliOs tres mujrn-s, que son muy conocidas en 
i aquella populo&a barriada por sus encantos 
I físicos, por su palmito y donaire y, sobre 
\ todo, por el carácter franco, alegre y oomu- 
I nicatix'o que iLas tres muchachas tienen, en 
1 particular las dos mayores.

La menor de ellas, llamada Pepita, y que

del mantenimiento del orden público y el res­
peto á 'la ley.

! Se ha hecho un examen amplio y minucáo- 
fto del efecto producido por determúnadas 
medidas del G<^ierno, y singularmente por 
las reales órdei^ps autorizando la exporta­
ción de substancias alimenticias, y ante los. 
datos leídos por el señor ministro de Hacien­
da, el Gobierno ha considerado ineludible 
autorizar á aquél para que publique inme­
diatamente la derogación de aquellas reales 
órdenes, que según los propios datos, han 
podido contribuir, no solamente á la sitúa 
ció-n difícil que atraviesan a:gunas pobla­
ciones jsino también al estado de alarma y 
preocupación en todos los mercados. |

Los ministros de Hacienda y Gobernación ; 
hemos dado cuenta de cómo lo® gobernadores ■ 
civiles .respondiendo á instrucciones de am- \ 
bcKj, han comenzado, á ejecutar la llamada 'ey t 
de Subsistendfes.

Resulta de los datas recibidos que en ge- | 
ncraJ, la situación de las jirovincias del inte- < 
rior es tranquilizadora, por lo que se refie­
re á la existencia dle trigos, pues no solamen­
te no escasea, si no que en algunas hay gran­
des remanentes de dicho artículo para llegar 
con todo desahogo hasta la próxima cosecha.

Donde más sc producen dificultados e® en , . t- v - -
algunas provincias industriale.4idel Norteíde. i hoy cu en ta^ u in ^  a b r i ' i ^ ^  u« ii^ o .ca p u -

muustros

Esi>aña, en la zona industrial de Cataluña y 
en las provinfias de Levante. j

Esta escasez resulta no sólo ^jorque tales ! 
provincia»6iiio son- an genecel productoras = de • 

. trigo, sino tambiÓTr-de ••que poa.’ su- proxúni- i 
dad á loa puertos iian sufridd' más que las i 
dcl interior las consecuencias do- la exporta- | 
cion, y como su población obrera es en este ; 
respecto más consumidora que productora, los [ 
efectos de la carestía v escasez son rada día \ 

,jruás sensibles,, j
V., 'E n  su virtud, el Gobierno-ha. acordado po- i 
•ner en práctica imnediatamente el régimen , 
de incautación de trigos en e¡stas , proviu- i 
cias, por lo cual se oomunicarán esta misma I 
noche instru-cciones á los gobernadores de |

minada la tiesta, con propósito de refugiarse 
en casa.

,\I salir de la taberna, íindrés, incomodado 
y nervioso porque Pepita no dejó de bailar ni 
im momento, se peimitió lanzar algunas fra­
sea injuritisas para la chiquilla y  sus herma­
nas, y d  hermano de éstas, Juan, el matador 
de A n d r^  increpó duramente á éste y trató 
de agredir.», cambiándose entre ambos pala­
bras duras 6 injuriosas, y, dos bofetadas.

.-\quella noche, nos hallábamos t.n el rafe 
d- Quevedo, un agente de Polici.!, un i-k.d;u'- 
tor de «La Correspondencia de España-' y el 
que traza estas líneas. .Acudimos los tres á los 
escandalosos, y gracias á nuestra intervención, 
en particular á la del agente, la cuestión, que 
se había enconado, no pasó á mayore.s con­
secuencias.

Cuando- apaciguados - los ánimos, nos vol­
vimos de nuevo al café, recordamos perfec­
tamente que el tiueño de este establec'.miei’ - 
to nos dijo:

—Esta familia acabará mail- un día, cuando 
menos 'lo esperen...

E! industria] fué un vidente... Sus angu 
ríos se han vi.sto, por desgracia, confirma­
dos. »
P E P IT A  D E S F L O R A D A  • EN BUSCA  DE 

A N D R E S

Andn^ y Pepita oontinuarou celebrande 
sus c’ itrevihUtó .eai-jiaiajcb «o-itario®.

De poco tiemiK) a esta parte, Adrés comen­
zó á abandonar sus ccupaciones, faltando al­
gunas noches.de la casa de sus amos.

C'on la conducta linjustiflcada del vaquero 
c.nncidió la tristeza de la chiquilla, que no 
cesaba de llorar...

Interrogada por sus hermanas y pop su 
madre, Pepita acabó- por confesar la causa 
de su aflicción... Andrés la había estuprado... 
La madre pusio á .su marido en autos de lo 
que ocurría, y é.ste juró hacer justicia poor 
su propia mano con el autor de la deshonra 
de su Hija.

Ckimo no lograra entrevistarse con su 
ciliado, el cabo Benavente decidió buscar'e, 
ya que Andrés no parecía por la casa, de 
tre& días á esta parte.

Anocha , un individuo dijo aJ, padre que 
su hija  Pepita y el criado se hallaban to­
mando café en un i(tupi>i denominado- «La 
ERtaoióiDi, sito en la calle de Bravo Muri- 
11o, núm. ,5, ó sea frente á la vaquería.

El cabo y su mujer se apresuraron á ir en 
busca de los enamorados, y cuando salían de 
casa se tropezai-on con la hija, que re g re ^  
ha á casa.

dicando oon 
rral.

un ademán la calle de Fuenca-

EL  CR IM EN .  —  D E S A N G R A D A  »

Sin proferir palabra,j  Juau J5enav«ot»

A LA ENTRADA
Las manifestaciones hechas al medio día 

conde de Bomonones despertaron, aipor el conde de Bomonones despertaron, 
ser conocidas, grande expectación, y  á la 
Presidencia acudieron, á la  hora de comen-, 
zar el Consejo, inusitado número de perio­
distas y políticos.

Al llegar el Sr. Burell, comprendiendo que 
aquella era ocasión propicia para dar gar 
Uarda prueba de su carácter de definidor 
máximo ae la actual sLuución po'..ítica, em­
pezó confirmandio que había omebrado una 
extensa conferencia con el jefe del Gobierno.

—Este—dijo el ministro de Instrucción—se 
halla dispuesto á afrontar serenamente ¿a 
situación, y aplicará concretas y  urgentes 
soluciones.
^  guerra—añadió el Sr. Burell— ĥa creado 
a todos los países, inolf.6o á ios que han per- 
nranecddo más apartados do la lucha, una 
situación anómala, llena de dificultades.

Para resolyer la situación prceente, sube 
de punto la dificultad del Gobierno, si se tie­
ne en ouenta que están oerradas las Cortes, 
y t.ene que proveer á todo.

No podemos olvidar quo tenemc« una Cons­
titución, y nuestro defer es respetarla: pe­
ro no por eso dejaremos do adoptar, bajo 
nuwtra exclusiva responsíibilidadj aquellas 
medidas de orden político y  financiero preci­
sa® y en consonancia con 'as presentes cár- 
ounstancias.

El Sr. Barroso negó importanoia á la  con­
ferencia que por la mañana celebró con el 
conde.

El ministro de Estado llevaba al Consejo 
vari^ expedientes relacionados con la Di- 
reemón del Timbi"», y se proponía dar cuen­
ta a sus compañeros de la distribución de 
fondos del mes.

Dijo el ministro do la  GobernaeCóa que ha­
bla conferenciado t©.cgráfioaimentiO con ci 
gobernador de Murcia-, tratando de los con­
flictos sociales de aquella provincia, y ma- 
nifcntó también quo había enviado á dicho 
gobornador, para que se la traslade >al aleal- 
de la La Unión, la fórmula que ha servido 
para resolver el conflilcto de La Caroáina,

Ningún asunto de interÁs llevaba el minis- 
tro de ua Guerra.

D ijo el general Luque que se tribtf.tarían 
il cadáver del embajador de Rusia honores 
de capitán general con mando en plaea, y 
begó que se hubieran enviado á- La Unión 
®Í8 fuerzas.

Interrogado el ministro de Marina acerca 
los rumores acogidos por algún perÉódi- 

^  de que algunos buques alemanes re fu ta ­
dos en los puertos de Oimarias se disj>onían 
b salir al mar armados en cor.'?©, oomtostó que

Según date» oficáaies, solamente en Barcfv | 
lona hay má-s d© 1.000 toneladas de trigo, . 
cantidad que, intervenida por ©1 Gobierno, 1 
y  regulado su consumo pwvr las autoridades, ( 
permitirá sobradiamentc atender en aquellas j 
provincia® al consumo público, hasta que 1 
lleguen las nuevas cantidades de trigo exóti- i 
co que habrán de recibirse en España, al am- \ 
paro del nuevo régimen de intervención en ! 
ios fletes. i

Lot mindsti’oe de Hacienda y  Gobernéición, 5 
darán instrucciones á los golíeraadores civi- 
1^ y  á los delegadlos de Hacienda, para la 
incautación de iLo® tiiigos y para que practi­
quen cuanto disponen las instrucciones para 
la ejecución de la ley de Subsistencias, y con 
e-1 menor daño para el Tesoro,

Se han votado nuevas autorizaciones para 
que el señor ministro de Fomento disponga de 
los créditos precisos y  atienda oon toda rapi- » 
íe/, á la continuación de las obras pública? } 
empr-ndi'das, y á la ejecución de otras nue ; 
''as, así en Madrid como en provincias. | 

or último, el Consejo ha acordado la® ft | 
"^as d© las elecciones de diputados y senadf i 

pero como la disolución di4 Parlamen.. j 
es un ejercicio de facultad; y reserva de la co- 1 
roña por un. sentimiento de respeto obligado, 
no dam.js esta noche á la Prensa dichas to­
chas; pero mañana-; -aJ salir del Gon.seje cen 
.el rey, el señor presddenle las hará públicas. 

Se aprobaron los expedientes siguiente^; 
Hacienda.—Sobre tributación de diferentea 

Sociedades extranjeras. Subasta para adqui­
sición da papel para la íabnoa del timbre.

Fechas electorales

lio, de ojos -Boñadcures y eabeüoa -teistiñot ote- 
euros, que se enoresj^^n rebelde? en gracio­
sos rizos sobi-e la frente, nimbando su cabe- ! 
cita d t niña, de fantástica aureola.

Aunqueapor sus pocos^caños, aún jî l pelo 
suelto .sobre- los hombros .flota áureos y la 
falda apenas llega á cubrir La rodilla, de­
jando á la vista la inioiacióu de una panto­
rrilla'' de suaves y  armónioa» -líneas, la ohi- 
cuela tiene ya gran -«úmero de galanteado^ 
res, por su desarrollo y  su gracia, un tanto 
picaresca^ que oomienEa>-.á flor -dé loa labio»,l 
en doiiciüsa sonrisa, para ayuntarse con la ’ 
mirada, viva y luminosa, que.cada momen­
to cambia de. expresión in-bensidad, entre 
la más pura inocencia y la más acabado p i­
cardía.

De esta chioucil* nenamoróse And'rés Sanio 
perio,- y  ©Ha no fué esquiv**ú ' los reíjueri-*]- 
mientos del mozo, y aunque cobijados bajo 
©1 mi¿mo techo, buscaeo» -siem pre lugares 
apartados y solitarios para dar rienda suelta 
á sus expansiones de enamorados, siendo eUa 
quien á veces alentaba al mozo, cuando éste 
acobardaba por su situación de servidor de 
la oasa.

Si de las relaciones de la chiquilla Y An- 
dré., llegaron á d »  pa-

i A ndré,.,™  l í  parte
pudiera pa&ar inadvertido para eil padre, no | 
podía estarlo para la madre y hermanas ma­
yores, tanto por la vida más en contacto que 
las mujei-es hacen, como por la sagacidad 
propia para estos caso?, que tienen todas las 
hijas de Eva.

A N D R E S  T A C IT U R N O

6a Francia y Bélgica

La batalla de Verdun
Los alemanes multiplican sus ataques

TORRE F.IFFEL, 8.~Kii las Argoiuvs. en 
la región de Davoncouit, los cañones france.s 
dij-rribaron un avión alemán, que cayó en las 
líneas franco.sas. Los dos aviadores, heridos, 
fueron hechos pri-si.meros. .Al Oeste del Alosa 
continúa con intensidad el bombard©i> con obu- 
.■̂cs de grueso calibre. En el transcurso del día 
los alcananes han multiplicado sus ataques en­
tre Bothincourt y el Mosa. Estos ataques han 
.sido rechazados, excepto en el sector del bos­
que de Corboaux, cu donde lograron penetrar.

Al Est'. dfj Mosa, á continuación de una 
violenta lucha de artillería «.mi)oñada en la 
región, del bosque de llardaumoru, penetra­
ron los alemanes en un i-cduct-.v, sirudo inm •- 
diatamente desalojados por na contraataque 
francés.

V- los Vosgos lo? franceses han bombar­
deado los acantonamient-os do D4f<-.i4)ach, al 
E-,te Muliniach, y a-; tri-nh ras alemanas 
de la región de Wattwiller.

C O .^ f U N I C A D O  F R A N C E S

PARIS, 8.~ E n  Champagne, en la región 
de Maisonií-en-Champagne# hemo.s iniciado 
un ataque que nos ha devuelto los elemento^ 
de troncheraa. que nos. había tomado el enemi­
go el día 6. . .

Durante esa acción hemos h ^ o  85 prisio­
neros, de los que tres eran oficiales; t-oma- 
mos una ametralladora.

Un contraataque dirigido más tarde por el 
enemigo contra la? posiciones recuperadas 
ha si<£> rechazado.

En Argona, nuestra artillería ha cañonea­
do las carreteras de la regpón de Montfaucon, 
sobre las cuales transportes por automóviles 
estaba-n señalados.

En la región-de Verdun, ningún cambio ha 
^sido señalado.

Durante la noche, los alamanes han conti­
nuado el bombardeo de nuestro frente al 
Oeste del Mosa, sin intentar nigúna acción 
de ifantería.

Nuestras baterías han contestado enérgica-
E L  A V A N C E  P O R  E L  M O S A

PARIS, 8.—Todos los periódicos convienen 
. - . - , en que el ligero avance alemán por ^a iz

ftu mujer salieron calle de Fuencarral abajo quierda del Mosa no debe producir inquie-

—¿Dónde está Andrés?—I© preguntó Juan 
lenavente á su hija.;

Para .ataje» va.-H5Gnfcestó la chiouwla, in-

encontraron en

va-

en busca die Andrés, al qut* 
la puerta de una vaquería^

—¡Oye», Andrés, ven con nosotros que 
luos á arreglar «eso)) de la nena y tú...

Los tres llt^arpu á la vaquería* •internán­
dose en la cocina, donde esperaban, sin du­
da loa hijo.? dql vaquero.

—Vamos á ver... ¿ Ea verdad «e^Of que di­
ce Pepita?—preguntó Juan Benavente á su 
criado.
. —No, :¿ñoi-»-«on.te^«48teu,

Y '!a chicac rápida, >cón vehcmeB<ía, recti­
ficó las palabras de Andrés con estas otras:

lud, pues se trata de un nuevo esfuarzo. ya 
previsto, que había de efectuarse por otro 
punto, dado el fracaso de 1.t acometida ¡-or 
©I Norte de Verdun.

Nuestros • soldados,' dicen los periódic.'R, 
hacen frente á La avalancha con magnífi.'íi 
valentía patriótica.
Un episodio de la batalla de Vordim, narrado 

por un herido

A uno. de loi  ̂ hospitales de Lyon, cuenta 
í» wwao Lucien Chassaígne en «Le Journal», ha lle- 

— Es verdad,., no digas que n o !! .V h ^  teniente, casi un im ber^, que
quince días... en el solar de la onUe de Gar- T Verdiun ha perdido da pierna izquierda v
cía de Paredes I dedos de la mano.deil mismo lado.

No había terminado de proferir estas pa- , -C u á n to  m ejor-decía--hater dado otro 
labro-? la chiquilla, cuando su hermaro cuarto d ía ; es decir, en
Juan, que___se hallaba casi á espaldas de An- « momento en que d^pués de una cAlida
diés^ rápiBü, esgrimió un cuchillo, que de-  ̂ ^ avanzar.

un tremen- f  ̂ , v  .. j  dposterior é — Estábamos al Norte de B., en reserva,
infer'.or del muslo derecho.* ■ safam os que el ataque

Andrés cayó al suelo manando un verdo-  ̂ acercaba.^La orden del d ía  de los jefes nos
dero caño de sangre.

ayudados

Andrés, que era bastante ;ilegrc y expansi­
vo. sufri<3 un cambio brusco, á partir de las

Seguramente, las fechas electorales acorda- j 
das son: el 9 de Abril, para la elección de di- J 
putados; ,y el 23 dt-1 mismo raes, para los se­
nadores.

verbenas del Carmen, que con tanta alegría 
y majeza se celebran en el barrio d© Cham­
berí.

Andrés tornóse huraño y taoitui-no, y aun- 
? que sus amos lo interrogaron repetidas vl--

I ces por la causa de este cambio brusco, él 
se limitó á contestar con negativas y disen’ - 
pa«.

I C U A T R O  D IS P A R O S

f  La tardo del día 24 dte Agosto último, An- 
} drés fué á pasar un rato con unos amigot.'̂  
} en una taberna de la calle de Hartzembu(2is. 

Entre estos individuos se hallaba uno, Ua- 
mado Ramón Canal, que andaba galantean­
do á la Pepita, sin que consiguiera ni la más 
leve sonrisa, y por consiguiente, odiaba sor­
damente- á  Andrés Samperio.

El cabo Benavente y su mujer, 
por sus hijos, colocaron al hendo sobre una 
silla, y salieron oon él hacia la Policlínica 
de la calle de Fuencarral. ‘ J

En «?te momento a.i’ uidió el guardia de 
Seguridad núm, 384, Francisco París, que ; 
se preocupó sólo de acompañar al herido, i 
aunque éste era transportado por el vaquepo 
y dos hombres más, dejando escapar, en 
cambio, al agresor, que apenas "vió salcr de ' 
su casa aJ heridto, huyó veloz por 4a calle de 
E'loy Gonzalo. j

La noticia del suceso, que se propagó rápi­
damente por aquellas calles, atrajo pronto 
la curiosidad del vecindiarior, llegando á oídos 
de los hermanos de Andrés, que se hallaban . 
en lugar próximo. Estos salieron tras los 
que conducían al herido, y  al ver que uno de 
ellos era el propio vaquero, le descargó dos 1 
tremendos puñetazos sobre las espaldas, y 
gracias á la intervención del guardij^,^, no ' 
hubo que lamentar una nueva y sangrienta ' 
agresión. •

ingresó en la Clínica citada, y

decía: «Verdun no será tomado. ¡E s preciso 
’ vencer ó m orir!» Tomé precauciones; escri- 
í bí á mi familia. El dial 21, la artillería etu- 
t pezó á tronar. Ruido ensordecedor; el aisun- 
1 to, esta vez, estaba bien entablado. El 23 re­

cibimos, orden de ocupar la parte inferior 
, del bosque de H... TttVímos que atravesar un 
i sitio peligrosísimo. Hice pasar á mis hom-

^  £ ' mitió lanzar una frase ofensiva para la chi-
^ ^ C l l  r \ O i W l l w ^ 4 i  » cuela, y Andrés, rápido y encorajinado, abo-

5 feteó al individuo, viéndose obligado á inter- 
'demás concurrentes, para que laDistrito de Chamberí.—En la votación cele- I 

brada en f íie distrito, para elección de La * 
Junta municiiiai que ba de actuar en el pre- [ 
sen.t>; año, quedó constituida en La forma si- : 
guíente: !

Presidente, D. Jasé Cuervo y Méndez; vi- | 
cepr«sidentc, D. Tomás Egido; secretaiio pri­
mero, D. .Angel .Arias; secretario segundo, 
D, Vidal Espinosa; tesorero contador, don 
Luciano .Alvaiez; vocales, D. Luis Blesa. don 
.•\lfonso Lusa, O. Timoteo García, D. Luís 
Prados, D. Regino .Montero y D. Eduardo de 
los Cobos.

El herido
como no le pudieron ligair la arteria y la vc- 

nenic^ a  Anürós ©amperio. cuchillo seccionó, Andrés falleció
El aludido sujeto, Ramón Canal, se per- completamente desangrado. Fué asistido por

el médico de guardia Sr. Macán, y por el 
ayudante Sr. Bey Iglesia.

LA  C L IN IC A

es lo . 
perfumerias.,

me
dr

e) pelo se vende en todas las  ̂
roguGnas.casas de novedades.etc..el precio de

y de

6 0

venir los
cuestión no pasara á mayores.

Aquella noche, á las tres de la madrugada, 
el Ramón Canal, con un individuo, emplea­
do en los tranvías, llegó á la glorieta de 
Quevedo, y Ramón d ijo  á su acompañante, 
que llamara á Andrés por una de las venta­
nas que dan á la calle de Eloy Gonzalo, á fin 
de obligarle á salir.

En efecto, André>Si, al oir la  llamada del 
tranviario se apresuró á salir en paños me­
nores. y apenas tqiareció ©n el dintel de la 
puerta, el Ramón*le hizo cuatro disparos de 
revólver, qu© no alcanzaron á Andrés.

Este se refugió en la casa y salió armado 
clic un cuchillo en busca  ̂de su agresor; pero 
é.ste había ya desaparecido.

En este hecho intervineron las autoridades 
judiciales.
D ISG U ST O  Y R IGA E N T R E  LA  V IC T IM A  

Y SU A G R ESO R

Andrés, continuó cada día más tacituiaio v 
silencioso, aaidiendo á sus faenas puntna'- 
m'-nie: pero sin el entusiasmo que en ellas pu­
so tiempos atrás.

Llegó «Nochebuena», y la familia del va­
quero y cabo de Seguridad, para celebrarla, 
se fueron á una tabeina, sita en la misma pla­
za de Quevedo, junte al café de este nombre,.,

A G R E S IO N  EN

En la sala de operaciones de la Clínica, 
dos hermanos de la ■víctima, los que como 
natural, siguieron con avidez la cura del mé­
dico ; pero cuando vieroa que su hermano 
moría como un pájaro, salieron desesperados 
y locos de dolor.

En. el despacho contiguo,se encontraron de 
manos á boca con la hija segunda del oabo 
Benavente y hermana del agresor, y rápido 
uno de los hermanos de Andrés, ae lanzó so­
bre la muchacha, y descargó sobre sus meji­
llas un terrible bofetón, y hubiera repetido 
la agresión, de no haber a cu d i^  presurosos, 
uno d© los indivduos que condóiio al herido 
y el repórter que escribe ^tag líneas.

Como en su desesperación el muchacho 
amenazaba oon matar á la joven y á su ma­
dre, y  aún intentó agredirnos, al rogarle 
que se calmara, é hizo ademán de sacar un

brés uno á unoi, á veinte metros de distan­
cia. No tuvimos pérdidas. En el bosque no 
encontramos á nadie. C-omenzamos á organi- 
z.arnos. Pero la orden Hegm aj cabo de cua 
tro horas, de replegarnos. Temen que seamos 
cogid-as por la izquierda. Es preciso atrave­
sar de nuevo la zona peLgro&a. Esta vez nos 
cuesta caro: una parte de la compañía 
cayó víctima de 'loa obuse.?.

No pudimos ni reposar un minuto, siendo 
enviados como refuerzo á im regimiento ce 
Infantería del 240. Bien aguardados, llega- 
mo.s á nuesti-o puesto, desde el que dominá- 

, hamos toda la batalla. De todo® los lado» lle- 
, gaba el ruido de los cañones. Una nube ne 
. gra, espesa, cubría teda la planicie. La ras- 
' gaban continuamente loe relámpagos de la?
I pilezas. Por cima de nosotros pasan los pe- 
' sados obuses alemanes. Son bastante volumi- 
1 nosos y bastante lentos al fin de su carrera,
I para que los distingamos bien. Precisamente 

encima de nosotros se encuentra B.‘.., posí
■ ción de gran importancia, llave del combate, 
i Los proyectiles enemigas caen sin cesar.
' La noche llega; pero no interrumpe la  lu- 

ohn. Hace claro, como en pleno día.
■ Al llegar el alba, vemos oon estupor á 

cuatro escuadrones de Caballería alemana
 ̂ dtí^nder á galope. Se detienen ante B... De­

trás de ellos, la masa de Intantería .avanza. 
Na-die 1<« responde. ¿ Qué ha pasado 1 ¿ To­
dos los defensorés de B... están muertos ó 
herido? ?

Un momento después vemos que los alcma_ 
nes se organizan en la pendiente, frente á 
nc-sotros. fJntoncer, abrimos fuego á diícro- 
ción. ¿Cuántos cartuchc»? uíiaraô ?? No sabré 
decirlo. Pero lo meios mil por hombi'f. Con 
los gemelos segui los efectos del :iro. 
hombres caían como melcas, siendo sustitui­
dos inmediatamente. Siete veces una ola in- 

: tentó •d'ostientler. tenitiido otras tanLas que 
recular. no podía durar. Hacda Iv. cua­
tro de la tarde, una primera marmit.a j|cg, ^

Ágenciagenfiral: A. AMBROA. ■ Claris, 80, BARCELONA

así los sacamoB <iel local, entregándolos á 
una pareja, que encontramos deleitándose en 
ol Cinema. X.

Poco después llegaron á la Clínica el señor 
Fernández Luna, con lo® agentes Santos, Ra- 
jal y Albiach, y después de informarse, pro­
cedieron á la busca y captura de Juan; Be­
navente, y aun con la colaboración del perjio- 

Con la» puertas cerradas, estuvieron bailando nal de la Comisaría de Chamberí y  de un.i 
<<odos. menos Andrés, á compás de alegre pía- pareja de la Guardia civil, á la» cinco de esta 
no de manubrio, y ya á las dos y media pró- raadínigada el autor del doble erime¡n, no ha 
ximamente de la madrugada, dieron por ter- sido detenido.

1

arma, como no había ni un solo guardia en la luego otra, otras. La ] osición se haxj in*j
Clínica, tuvimos que fingirnoe autoridad, y sibíe. Los refugios lue yo batía p',íp,iradc

i-esultan inútiíes. Caen numeroa>s solda- 
dos.

Novs ponemos de acuerderrápidumente oon 
el coronel dcl iegimiento, cuyas compañías 
han sufrido enormes pérdida», y detadunos 
ganar de nuevo, en buen orden, las líneas 
francesas. Doy instrucciones para ello á mis 
hombre», Pero nos haoe falta, una vez más, 
recorrer un terreno que los obuses ahora 
cítótígan duramente. Nos quedan sólo veinte 
minutos para ponernos aJ abrigo del peli­
gro. ^

L i■ üRsl[•líil
'i i q
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Política Llanista
Así, pomposamente, llama tEl' Porvenir», 

semanario local, á la que en este distrito, des­
arrolla su ídolo González Liana; y, efectiva­
mente, puede Uarmarla así; por ser la Qu© w - 
rresponde practicar á un político de las condi­
ciones del que la ejercita, secundado por una 
jauría de hambrientos, tránsfugas de todos los 
partidos, Iknos de ambiciones, aduladores 
profesionales y vividores d'esahuciados, que 
no pudiendo aproximarse por no encontrar 
quien politicamente los recibiera, acudieron 
presurosos á cobijarse bajo el «pendón» de la 
farsa, del engaño y realizar esas bastardías 
de atropellos, persecuciones é inconsecuencias 
que tanto perjuicio han causado a inocentes, 
algunos de los cuales, han sido sacrificados _ig* 
nominiosamente para favor^er á los sicarios 
de esa nueva inquisición, sin haber cometido 
otra delito que el de haber contribuido á con­
seguir el logro de sus aspiraciones, al que ¡a 
ha servido de verdugo, quitándole su modo de 
vivir adquirido honradamente y sin mediación 
de la política, primero, estudiando una ca­
rrera, aunqu-' humilde, respetable; y después, 
Con a constaría y esfuerzo de muchos años, 
exponiendo su vidu y salud, para cuando ya, 
anciano, maltrecho é imco*;ibilitado. tuviera 
condiciones para descansar de tanta fatiea, se 
vea privado de esos beneficios, á que tenía de­
recho en su vejez y desvalido, escarnecido y 
desolado, tenga necesidad de implorar mis ri- 
oordia y dar la mano, á quien villanamente le 
arrebató lo que en justicia y derecho, le co­
rrespondía.

Política Llanista, se atreven á decir públi- 
earaante, sin sonrojarse ni asustarse de su 
obra, los que siendo obreros, han perjudicado 
á BUS hermanos, á sus compañeros, con los 
que, necesariamente y por la fuerza de las 
circunstancias, han de tener que volver á com­
partir los trabajos y afanes, por La lucha y 
por la vida, sin que puedan con se jar  eee 
bienestar, que teníporabnente adquirieron y 
que ha sido eJ cebo que ha servido ‘para sepa­
rarlos del sitio que debieron conservar.

Política funesta, ha resultado para todos, 
•á excepción de algunos víví<lore4 que han lo­
grados con aparienoias de lo  que no son, y 
propalando ideas, merecimientos y un j^ e r ío  
que no tenían ni pueden sonseguir, co’ocarse 
en puestos inmerecidos, ganando sû Îdos im­
portantes y cometiendo actos dep‘'‘a.dantes y 
bochornosos, imponiéndose y haciéndose los 
necesarios para los mií?mos que los protegie- 
r a, que han quedado pri&ionf'J'os y á merced

de sus exigencias y veleidades. Política abu­
siva y desvergonzada, que empezó y ha con­
tinuado, apoderándose por medio del cargo, , 
dL‘ la amistad del compañerismo, de los jefes i 
del Establecimiento, que abierta y descara- 
damjnte„ ha hecho contribuir en su beneficio, 
en pugna con el elemento obrero; con los in- 
reses del Estado, á quien ha perjudideado en 
cantidades fabulosas, que se gastan diaria­
mente, para el sostenimiento de esa política, 
que desaparecüiá en el momento que el Es­
tado revise é inspeccione esas plazas, creadas 
inmerecidamente; tsos aumentos de sueldos 
inmerecidos, y esas gratificaciones injustifi- | 
cadas á que han accedido, por debilidad, ser- j 
vilismo ó incompetencia, ios que debieron re- j 
chazarlas, y que no contentos con esas con­
cesiones, con esos beneficios, escarnecen al 
pueblo obrero, admiti-ndo en los edificios del 
Estado, al candidato Llana, para que en ellos 
haga esa política nefasta, manifieste poderío 
y lance amenazas, persecuciones y el extermi­
nio de quien no le secunde, y todo en presencia 
de los je f.s  del Establecimiento.

Y por último, á esta política de endiosa­
miento y servilismo inmerecido, tenía que lle­
garle e f  día de su castigo y ha empezado su 
purgatorio, apartándose de ella, los que más 
contribuyeron á que triunfase, que hoy se 
dan cuenta de su error, y persiguen á aquellos 
po (ticos que quedarán muy en breve aplas­
tados con el p ISO de sus infamias y maldades, 
y en poder de aquellos á quienes, con más in­
justicia, persiguieron, que exigirán el casti­
go que corresponda, tanto á los que la eje­
cutaron, como á los que contribuyeron á su 
desarrollo.

Redacción de «Ei Mercurio».

R íbo de 10.000 pesetas ra actriz María Palou e*- aplaudídísima en 
su interesante papeú, al que ha dado gran re­
lieve. ESPECTACtíLOS PA R * SOY

El gobernador de Ciudad Real telegrafió 
anteayer al director general de Seguridad 
que, entre el trayecto de las estaciones de 
Argamasilla y Puertollano, ^abía sido roba­
da una caja de caudaJes conteniendo 10.000 
pesetas destinadas á pagar los jornales de 
los mineros empleados en las minas de San 
Quintín.

i. Guardia, civil y el Juzgado de Puerto- 
llano practican diligencias para legrar des­
cubrir á loa autojes del robo.

i l i i t m  p iÉ i  lie l i M

B o le tín  d e  te lé g r a fo e
Guardia del dlA 7 de Marzo de 1916

Telegramas cursados por el Gabinete cen­
tral, 19.184.

Líneas francas, servicie corriente. 
Telegramas en depósito, no entregados 

por diferentes causas:
ACfonso Juarejos, Carmen, 18; López La- 

j oasa. Embajadores, 7, tercero; Román Se- 
< rrano. Olivar, 36; Moisés Labarta, Ponza- 
I no, 22; Enrique Chacón, Fuencarral. 144; 
I Francisco Alverez, Guillermo Rolland, 2; 
t Castillo, Fuencarral, 14; Fernández, Casti- 
¡ IJa, 447; Tomás Cicerón plaza del Angel, 13 
í y 14; Casiano Méndez .sin señas; doctor Ro- 
■ dríguez Cadarso, Unión Comercial Indus- 

IriíS, Probados, 27; Alberto Aguilera, 36, 
7: viuda Larillo, Sn Pedro, 27; Alberto Mo- 
recra, Miguel Linafé, Luchana, 7.

■orarlo para otoño, invierno y prlmavora
Servidas por el Cuerpo facultativo de Ar­

chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, se 
encuentran abiertas, todos los días labora­
bles, las Bibliotecas siguientes:

Real Academia Española (Felipe IV ), de 
9 á 13

Real Academia de la Historia (León, SI), 
de 12 á 17.

Archivo Histórico ,Nacional (Paseo de í^e- 
coletos, 20, de 8 á 14).

Escuela de Arquitectura (Estadios, 1), de 
8 á 12 y de 14 á 16.

Escuela Industrial (San Mateo, 6), de 10 
á i3 y de 17 y media á 20 y media, y loa do­
mingos, de 10 a 12.

Escuela de Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 63), de 0 á 12.

Escuela de Veterinaria (Embi^.jadoreB, 70), 
de 9 á 13.

Facultad de Derecho (San Bernardo, 69), 
de 8 á 14, y los domingos de 10 á 12.

Facultad de Filosofía y Letras (Toledo, 46), 
de 9 á 15, y los domingos de U á 13.

Facnltad de Medicina (Atocha, i04 y 106), 
de 8 á 14.

Facultad de Farmacia (Farmacia, 2), de 
8 á 14.

Cervantes.—La dirección artística de este 
teatro ha dispuesto, para los últimos días de 
la presente semana, las tiguientee funcio- 
aes:

Hoy jueves, á las seis y media de la  tarde, 
la cada vez más aplaudida y  reída comedia 
en tres actos, «La frescura de Lafuente».

. A  las diez y media de la  noche, la gracio­
sísima obra en tres actos, «Lluvia de hi­
jos».

I Mañana viernes, á las seis y media. «L’ u- 
! via de hCjc»», y por la noche, á las diez y 
i media, «La frescura de Lafuente».

El sábado, por la tarde, «La frescura de 
Lafuente», y por la noche el celebradísimo 
juguete cómico, que tan extraordinario éxi­
to ha obtenido en su reestreno, «Matrimonio 
civil».

RE.\L.—.1 las nueve, Tosca.
PRINCESA.—-A las seis (especial), Campo de

amaino.
ESPAÑOL.—A las seis, Cabrita que tira al 

monte.—A las diez. Cabrita que tira al 
monte.

COMEDIA.—A Las cinco y media (matinée). 
El brillo de los cailreles.—A las diez (popu­
lar), El brillo de los caireles.

L.-\.RA.—A las seis y media (especial). El te­
nor (tres actos).—A las diez y media (es­
pecial), El tenor (tres actos).

C A R M E N T O L IN A POLVO D EN Tl 
frico oxigenado, 

lo  m ejor para la higiene de la boca
Dos reales caja. 1-armacia Borrel
L O S R b P U B  iC A N O .-

INFANT.V IS.ABEL.—A las seis y cuarto (do­
ble), El amigo Teddy.—A las diez (especial), 
Kranz Hallers (cuatro actos).

CERVANTES.—A las seis y media (sección 
vOmouth), La fresaira de Lafuente (tres 
actos).—A las diez y media (doble)j Matri­

monio civil (dos actos)
COMICO.—A las seis (doble), El valiente ca­

pitán.—A las diez y media (doble), Los ni­
ños de Ecija.

La Asamblea Municipail, en sesión celebra- . 
da el día 4, acordó celebrar Asamblea gener j 
ral del Partido hoy jueves, á las nueve de : 
la noche, para asuntos electorales, en el ’ 
(Círculo de la calle del Horno de la Mata, 7. l 

Tienen voz y voto en dicha Asamblea to­
dos los inscriptos en ei censo del Partido. { 

Dada la importanola y gravedad de los 
asuntos que se han de discutir, se encarece 
á los correligionarios ooncurran con puntua­
lidad.

Se tomarán acuerdos con lo« que asistan.— 
El secretario. i

APOLO.—A las seis (doble), Ei patio de los 
naranjos y La patria de Cervantes.—A las 
diez y cuarto (sencilla), El último chulo.— 
.A las once y media (sencilla), La patria de 
Cervantes.

BEN.AVENTE.—Secciones de seis y media á 
docq y media. Exito de Ofelia de Aragón, 
Cándida Coidés, Consuelo Larica, Pepe Me­
dina y Les Buriandi.

UN LIBRO NUEVO

PROYECCIONES.—Secciones de cinco á do­
ce y media. Exito de la interesante cinta, El 
hijo de su padre, estreno del tercer episo­
dio de los Misterios de Nueva York y de 
la emocionante película, Sombra humana 
(cuatro part.es), y la de gran argumento. 
Semejanza funesta, Nueva amistad de Cha- 
rot.

MOVIMIENTOTEATRAL i  BUfRRH lU R O K H
Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donnell, 6.

ssaia =̂555£5sagE=w=5sr5a 5̂ ^ ^

Infania Isabel.—Todas las tardes se repre- 
presenta en eil lindo teatro de la calle del .
Barquillo «El amigo Teddy», el mayor éxito 1 
de esta temporada. !

Por la noche, á las diez, la obra nueva en . 
cuatro actos. «FranZ Hallers», de grandísimo |
interés y eiñoción, en la que el notabilísimo , _ t , . I.
nobor Vilches ha obtenido tan colosal triun- ^os pedidos á nombre d f  autor. Montera, 19,
fo ;  en esta comedia dramática, la prime- * pnnoipal.

Sus causas, sus aspectos y sus consecuencias,
f o »

ALVARO CALZADO
Precio: TRES pesetas.

CORStS RfSUlf? Compre us-
i  (e. a eéiis. t f í í l

0es4' lo ni «̂ • * ir  4
l«« U  vrt4» taje.

9.

:SS

JOYERIA, PLATERIA Y  RELOJERIA

V i u d a  d e  P e d r o  L ó p e z
(Antigua casa López Hermanos)

Inmensos surtidos en pnlseras, sortijas, pendientes, alfileres ^corbata 

é imperdibles y en toda clase'de objetos para regalos : : : :

Reloies para caballero y señora últimas fantasías en diferentes for- 

mas: Gran variedad en relojes de pared : : : : : : :

P recios sin, competencia^ -— IS 9  O JV P  E  R  A .,

Fátirica de cci batas
IX , 8A P IL L A N IX ,  IX

. Camisas, | guantes, pañuelos

ILA UNION Y Eí. FENIX ESPAÑOL
: OOM FA»lÁ tfXaUBOS E lU E lD O i
^Capiía] social: 12.000.000 de pesetas efectivas

OOMPLETAMKNTl DESEMBOLaADO

,̂ .5 ¿Géneros^ de punto, 
Elegancia. Gran surtido:

PrM iM  f|M

LIQ u i:dia c i o n
»■  TODA 0LAS1  OI AUUJA0, 
tüADSXAf T OOLLAXEA DB OBO 

AL PESO,
•ABABBS. TBAJBi. MABTAi. 
9 0BT1BAB. IMPBBMIABLBI. PA' 
BAOUA8, OALIADO T TODA BUL 

■B DB BOPA BLABOA. 
•BAHOrOBOf T DIfOOB.

*gs(í» u  íRdas In previntias Ra haak ftatcli t
48 AB08 OI IXISTIHOIA

S e g u ro s  s o b re  la  v id a
Seguros contra incesdiosj

A lc a lá , 4 3 .  O fic in as: C a b a ile ro  de  G ra c ia , GOj

A V I S O
rioe8tr>os sus*< 

eriptopes, incius>* 
trl&les ó eom er^ 
eiaotes, que nen 
eesiten ob reros  
ó dependientes, 
pueden a n un •• 
oiarlo gratis en 
la se^ta planada 
nu estro p e r i  ó ** 
dieo.

KABTOYXI DI MAMILA DBfJBB 
M A l,iN  PB81TAB.

Tudescos, 3 9  y 41, tienda
n i n a  a  mita

LA PRENSA. Carmen, 18

Agencia de anuncios

B i d i g e s t i n a
DIL

Doctor Sánchez Santana
Es la última palabra de la ciencia para 

curar las enfermedades del estómago.
El Laboratorio del doctor Santana ha ob­

tenido tres Grandes Premios por sus prepa­
raciones; 2 pesetas caja. Se manda á provio- 
cias con cincuenta céntimos de aumento en 
sellos ó libranza.—Autor: calle del Pea, nú­
mero 9.

m

L O S  T I R O L E S E S
■MFBISA AMUMOIADOBA

S e  c o n f e c c i o n a  t o d a  clas>® 
d e  t r a b a j o s  t i p o g r á & c o s  

S . d e  P. H .  
O ’d o n n e F , 6 . -  M a d r i d

«OMDB DB BOKAMOM18 , 1 T • 
■ADBID

AMUMOIOS EM PEBBOOABRILBS 
TBATB08, TBAMVIAS, VALLAS, PB- 

BIOOIOOS, etc., ato. 
'■ACIMOS OBAMDES DESCUXMTOS

PIDID FBBOIOS A

L O S  T I R O L E S E S

Inglés, francés, 
alemán,

italiano y ruso
Ancha, 18, Café Olivares

de tres á seis 
Pó rosp.^*^. Constancia, 3

EL RADICAL
Diario de la mañana

Cinco céntimos

■‘1

MARAVILLA A G U A ;  M I N E R A L
D E  C O S L A D A !

Porgante ideal, inmejorable, Insuperable. ; - 1 Pídase en todas las farmacias.
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